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“LA PROTESTA” PE HOY 


Héla aquí, compañeros. Vedia pletó- 
rica de generosa simiente destinada a los 
surcos hospitalarios. Admiradla y amad- 
la todos, porque ella representa un titáni- 
do esfuerzo colectivo dentro de la pé: 
sima situación presente. 

Poniendo en juego recursos tan exi- 
guos que a Harpagón harían reir, mul- 
tiplicando energías, aunando voluntades, 
salvando incontables obstáculos, apla- 
nando eminencias del terreno, «La Pro- 
testa», broquel broncíneo de las lides 
anárquicas, Puede hoy, 1.2 de Mayo, 
expandir entre los hombres tun caudal 
considerable de ideas. Son estas ideas 
de arte, de amor, de justicia, de ver- 
dad, Jaboradas por los capaces con el 
nobilísimo objeto de llevar hasta la de: 
primida mente de la muchedumbre, un 
hálito potente voceador de la cultura 


EFEMERIDES 


La jornada de ocho horas, aspira: 
ción inmediata de todos los movi 


mientos proletarios suscitados en las | y a punto 
tres últimas décadas del siglo pasa-| ción, 
los ten-| apostados, 
denciosos historiadores de las con- amenazante contra el 
políticas — consagrada como bomba, cuya 


do, quedó—mal que pese a 


quistas L 
tal, por la trazedia de Chicago. 

Si bien aquel formidable movimien- 
to obrero fué ahogado en sangre, re- 
primido 
mentáneamente aplastado por la po- 
licía norte-americana, su doloroso des- 
enlace tuvo repercusión trascendental 
en todas las luchas entabladas, des- 
de entonces, entre el ¡capital y el 
trabajo. 

Historiar la fecha del lo de Mayo 
es repetir la eterna “crónica roja de 
todos los hechos que significan una 
conquista obrera. La reacción de la 
burguesía yankee persiguió el idén- 
tico propósito de todas las reacciones 
burguesas: sofocar la idea motriz, la 
anarquía. La venganza de una casta, 
privilegiada se manifestó en un pro- 
ceso sin prueba donde el bárbaro juez 
falló la sentencia que le fuera dic- 
tada desde las altás esferas guberna- 
tivas. Sentencia preconcebida y des- 
tinada a escarmentar a los futuros 
agitadores anarquistas. Expediente 
bárbaro y cruel, cuán pueril e'inútil 
en sus tangibles resuliados. 

Proclamada la huelga general para 
el 1.0 de Mayo de 1886 por la Federa- 
ción de los trabajadores de Estados 
Unidos y Canadá, reclamando la jor- 
nada de ocho horas, el movimiento 
fué apoyado por un considerable nú- 
mero de obreros. 

En ese día y en los subsiguientes 
realizáronse numerosos actos públi- 
cos, donde hicieron uso de la pala- 
bra oradores anarquistas y a las que 
concurrían mi.lares y millares de tra- 
bajadores. El movimiento adquiría 
proporciones colosalas y a él se ple- 
garon la mayoría de los gremios; tra- 
duciéndose aquella febril agitación en 
imponentes manifestaciones que lle- 
naron de estupor y sembraron el pá. 
nico en las clases capitalistas. * 

'Al tercer día de la lucha, desarrolla- 
da hasta entonces en el campo de 
la lógica y de la teoría, un incidente 
inesperado fué el preludio de los luc- 
tfuosos Sucesos. 

Realizábase el acto frente a las fac- 
torías Mc. Cormicks, que pocos me- 
ses antes había suplido con personal 
advenedizo a sus antiguos obreros y 
en cuyos talleres las tareas no habían 
sido suspendidas, cuando agentes pro- 
vocadores intentaron interrumpir a 
los oradores, pretextando no querer 
oir discursos anarquistas. Spies, que 
hablaba en aquel momento, siguió sin 
inmutarse y consiguió imponerse al 
público que lo escuchó silenciosamen- 
te. Después de poco salían los tra- 
bajadores de las oficinas Mc. Comicks, 
y los manifestantes, entre los que se 
encontraban numerosos obreros des- 
pedidos de las mismas, hicieron de- 
mostraciones hostiles, pidiendo la ad- 
hesión de aquéllos al paro general. 
Intervino entonces la policía, acome- 
tiendo violentament a la multitud, de 
la que partieron algunos tiros y pedra 
das. La metralla policial se ensañó 
en la masa popular, sin consideración 
hacia lás mujeres, niños y ancianos 
que asistían. La manifestación quedó 
disuelta y se contaron numerdsos he- 


RESEÑA DEL 1, DE MAYO 


con brutal violencia y mo-. 


LA PROTESTA.—Buenos Aires.Lunes, 1. de Msyo de 1916 


de que ha necesidad el pueblo todo pa- 
ra emanciparse. da 


Compañeros: He aquí «La Protesta», 
no engalanada para asistir a un absurdo 
festejo, sino para rememorar el ingrato 
aniversario que todos conocen y que a 
todos en el pecho les bulle en un preci- 
pitar de plomo líquido que tradúcese 
en el más formidable de los anatemias 
contra la infame coacción impuesta a 
través de siglos y siglos a las ideas, Jal 
grande deseo de la libertad. 


Considerad imparcialmente lo mucho 
que significa nuestro número de hoy 
y llevadlo bien en cuenta: «La Protesta» 
ha sido hecha hoy, materialmente dicho 
con nada de nada... 


¡Viva «La Protesta»! 


LIBERTARIAS 


| siguiente en un miting 
protesta. . 


se dirigieron en actitud 


procedencia no pudo aún 
establecerse, cayó entre la fuerza po- 
licial, matando a un agente e hiriendo 
a varios. 


el odio e incitados por la burguesía, 
ordenaron la matanza en masa. Innu- 


merables obreros cayeron muertos a 


heridos. 

Lo que siguió es de imaginar. Per- 
secuciones, encarcelamientos, violacio- 
nes de domicilios de presuntos agita- 
dores, secuestros de periódicos liber- 
tarios, clausura de locales obreros y 


casos y 
experiencia. ; . 

La prensa asalariada, hizo circular 
rumores absurdos de terroristas com- 
plots y clamaba venganza, propician- 
do la guerra sin tregua ni cuartel al 
anarquista. 


en el famoso proceso iniciado el 17 
de Mayo del mismo año, contra los 
propagandistas ácratas Spies, Fischer, 
Engel, 


den, Neebe, Schmanbelt y Seliger, 


la manifestación del 4 de Mayo. 


del jurado que demostró, a todas lu- 


de los acusados vendido a la policía, 
hizo en sus declaraciones miserable 
traición a sus ex-compañeros. Subs- 


atentado, fué hecho a los pensadores 


de presidio. 


La entereza demostrada por todos 


los condenados durante el proceso, 
en los dieciocho meses de prisión y 
en el acto ejecutorio, es todo un poe- 


ma de abnegación sublime por la no- 


ble causa de la anarquía. 

Las cartas de Spies, Fischer, Par- 
sons, Engels y Lingg, desautorizando 
el pedido, que desde'tífuera se le hi- 
ciera al gobernador de Ilinois, para 
obtener la conmutación de la pena, 


demuestran en forma irrefutable la 
generosidad de aquellos héroes que 
brindaron sus vidas en holocausto de 


la libertad. 


El 11 de Noviembre de 1887, la 
dolorosa tragedia tuvo su macabro 
epílogo. Cuatro ahorcados y 'un súici- 
da ponían en su último alienta toda 
la magnanimidad, todo el amor y toda 
la justicia de su idea, redentora, que 


se difundió por todos los ámbitos de 
la tierra, haciendo “palpitar al gigan- 
tesco corazón del próletariado uni- 
versal en un espasmo de sublimes an- 
sias libertarias. 

Chicago, tiene para el futuro eman- 
cipador anarquista, su leyenda ' roja; 
como el Calvario, la tuvo para los 


ridos además de seis obreros muertos. | cristianos veinte siglos ha! z 
La indignación producida por tan] La historia moderna, aquella que 
bárbara masacre, se exteriorizó al día l aprecia a los hechlos por la, saludablo 
AÑ 


L. 


monstruo de 
Al terminarse los discursos 
de disolverse la manifesta- 
los policías, estratégicamento 


pueblo. Una 


Entonces, los jefes enfurecidos por 


todos los brutales atropellos que la 
policía acostumbra a hacer en tales 
de los cuales tenemos cierta 


La trama policial urd' 'a y llovada 
a cabo con toda impunidad, culminó 


Parsons, Lingg, Schwab, Fiel- 


acusados por homicidio del policía 
Degan, víctima de la bomba anónima 
estallada, como dejamos expuesto, en 


No hubieron pruebas. Las pocas de- 
claraciones favorables a los procesa- 
dos fueron rechazadas en el veredicto 


ces, tener mandato imperante de anu- 
lar todos los atenuantes. Seliger, "no 


tancialmente el proceso, más que al 


de la nueva idea, condenando el tri- 
bunal a los siete primeros a muerte 
—conmutándoseles luego la pena a 
dos de ellos—y a Neebe a 15 años 


influencia que ejercen en los huma- 
nos destinos, inscribe en sus páginas 
los nombres de Parsons, Engel, Lingz, 
Fischer y Spies como campeones de 
la libertad social, incumplida aún, 
pero en camino de realización. 


Siete años más tarde, John P. Alt- 
geld, nuevo gobernador de lllinois, 
accediendo a los pedidos de numero- 
sas personas, reconsidera el praceso, 
y en un documento oficial fechado 


el 23 de junio de 1893, prueba todo 
el cúmulo de errores y falsedades en 


que se basó el juez para fallar y el 
alto tribunal que confirmó la, senten- 


cia; declarando que la inocencia de 


los acusados era, evidente y alorgan- 
do la absoluta libertad de los deteni- 
dos Samuel Fielden, Oscar Neebe y 
Miguel Shwab. 


Cerramos esta reseña, reproducien- 
do las augurales palabras que aque- 
llos bravos camaradas pronunciaron 


al pie de fa horca. 
«¡ Salud, ¡oh! tiempos en que nues- 
tro silencio será más 


la muerte!» 


Spies. 
«¡ Hurra por la anarquía!» : 
] Engels. 
« Viva la anarquía l» " 
) Fischer. 


frase de Parsons). 


dijo: * 

«Os desprecio, desprecio vuestro or- 
den. vuestras leyes, vuestra fuerza, 
vuestra autoridad. ¡Ahorcadme! 


DESTINOS FATALES 


El lo de Mayo es, para el proleta- 
colectiva para lanzar, a la faz del 


que es víctima y el hambre que, él 
y los suyos, sufren en la mayor, parte 
de los 365 días del año. 


Si esta protesta anual del lo ¿de 
Mayo es muy humana, no pensamos, 
ni creemos por ello, que sea muy jus- 
ta, ni mucho menos que, en sus dlari- 
nadas de revuelta, ondee nítida la ver- 
dad, lo cierto, la justicia. 


jo a otra clase. 


rramienta de su esclavitud corporal, 
puede conceptuársele libre y entera- 
mente al margen de los grandes y 


temente, no. 


y futuras. En los órdenes objetivos, el 


fecciona los instrumentos de muerte, 
de dominación, de barbarie y de es- 


na y del taller. Y como si estoi no 
fuera aún suficiente, para reclamar 
su parte de culmbilidad en los he- 
chos destructores de la libertad y de 
la vida, en un momento intempestivo 
de su existencia, arroja la cadena se- 


la trinchera para matarse y despe- 
dazarse con otra hombre de sus mis- 
mas O parecidas condiciones. 


América del Sud. Vedlo llenando al 


mundo de espanto y de horror en las 
fortalezas derruidas de Verdun. Ved- 


do tregua o dando cima a su esclavi. 
tud. Es él, es el mismo proletariado 
que ayer atronaba las calles del Viejo 
Mundo con sus cantos irredentos a 
la Internacional. El mismo que, en 
opinión de sus equivocados apóstoles, 
estaba destinado, por obra maravi- 
llosa del azar, a construir en breve 
la obra de la vida, de la libertad y 
del bien. El mismo que se ofrecía 
como una esperanza salvadora -de 


poderoso que 
nuestras voces que hoy sofocan con 


«¡Dejad que se oiga la voz del pue- 
blo... (el lazo del verdugo cortó la 


Lingg, el suicida, ante sus jueces 


) 


riado militante, un día de protesta 


mundo capitalista, la explotación de 


Para que la, protesta de un hombre, 
de un pueblo o de una clase sea jus- 
ta, debe de hallarse exenta de toda 
mácula, de todo error y de toda cir- 
cunstancia que la hagan coopartícipe 
de las responsabilidades sociales que 
su injusto parcialismo achaque sola- 
mente a otro hombre, a otro pueblo 


¿Al proletariado militante gue sólo 
en esta fecha del año abandona la he- 


homicidas factores, morales y objeli- 
vos, que concurren poderosamente a 
la determinación del hecho económico 
y del hecho política que en este mo- 
mento de la vida universal concretan 
los pueblos y las naciones? Eviden- 


El proletariado, conceptuado como 
clase, es un error social sobré el que 
pesan siglos y siglos de miseria y de 
sumisión. Las imperfecciones de la 
raza y los prejuicios de moral, de 
creencia y de religión, pesan todavía 
sobre él, metamoríoseados en una 
idea de quietudes armónicas presentes 


proletariado es quién elabora y per- 


clavitud, en las lobregueces de la mi. 


cular del trabajo y corre presuroso a 


Vedlo, vosotros, los rebeldes de la 


lo allí en su apogea de muerte dan-|- 


progreso para contrarrestar la, llama- 
da incapacidad progresiva de la bur- 
guesía. El que era temido y Sometido, 
el que lo era toda y no era nada, ved- 
lo hoy, convertido en furia, en fiera, 
en hombre topo y en hombre alado, 
en hombre caverna y en hombre pre- 
sa, en cuya alma, se conjuncionan to- 
das las fuerzas destructoras de la 
existencia. 

Al leer estas líneas, alzunos de vos- 
otros diréis tal vez. ¿Qué nos dicen, 
a nosotros, estos hechos, a nosotros 
los revolucionarios de América que 
hemos condenado la. guerra, que esta: 


mos por encima de la guerra, que|] 


hemos roto nuestro lazo espiritual con 
los que ayer fueron nuestras maes: 
tros y que, en este lo de Mayo nos 
lanzamos a la calle dispuestos a gri- 
tar fuerie, más fuerte que nunca, 
nuestro odia a la obra do muerte y 
nuestro amor a la obra de vida? A 
vosotros tal vez os digan muy poca 
o no os digan nada estos hechos. 
Pero, a nosotros nos dicen mucha, 
hasta demasiado. / 

También vuestros hermanos de 
allende los mares pensaron un día 
odiar la muerte y amar la vida. Tam- 
bién ellos, igual que vosotros, se lan- 
zaban, en este día, a la calle para 
gritar, siempre más fuerte, sus cla- 
mores de bien y de paz. Y vedlos en 
cambio. ¿Os sucederá a vusJtros 0 
mismo? A! buen seguro contestartis 
que no. 

Esto no «obstante, y, mientras las 
lecciones del presente no rectifiquen 
en sentido reflexivo la que en la ma- 
yor parte del proletariado de América 
es anhelo, dogma económico, aspi- 
ración difusa, violencia, autoridad e 
hiperbó'ico sentimentalismo, nosotros 
seguiremos pensando que sí. Que este 
será fatalmente su destino. 


Enrique Nido. 
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Temerse a sí mismo es padécer 
el peor de dos temores. 


PRQ€_oÉ ec A ———————— 


be mayo |] 


¡Hermanos y tristes trabajadores; 
hijos de la explotación y la miseria! 

Amigos de lo bueno y de lo justo. 

Hoy es día de romper eslabones; 
de cerrar los puños; de elevar los 
brazos heroicos que forjan Hierros y 
funden acero! 

¡Alzad vuestras manos proletarias, 
que en las largas jomadas del tra: 
bajo y la fatiga. son las llamaradas 
de fuego del progreso! 

Es preciso que hoy nuestras ma- 
nos rudas y callosas, dejen de esgri- 
mir la maza que tritura y rompe 
bronces; que el trabajo de vuestros 
insomnios y desvelos golpee en las 
paredes broncíneas de la campana 
universal, llamando a todo vuestros 
hermanos, desposeídos y parias, para 
unir el esfuerzo de millones de an- 
helos proletario y hacer que surjan 
sus voces reclamando paz y justicia: 
humanas! : 

¡Neojad que la fragua ancendida y 
roja del taller se apague un cuarto 
de hora! 

¡Dejad que las largas carreteras 
queden solitarias y vacías! 

¡Deiad que las calderas de los gran- 
des piróscafos no rujan; que la mano 
proletaria paralice en el mar y en 
la tierra a todos los elementos que 
ela da vida y energía! 

¡Que no cante en el taller la voz 
potente del martillo! 

¡Que no ruja el afán secreto de 
la codicia humana sus ambiciones! 

¡Que no llore el dolor de las car- 
nes laceradas y llenas de fatiga, de 
las tristes obreritas | 

¡Que la mano del mendigo na se 
extienda! A z 

¡Que mo calle más el hambre de 
todos los indigentes! 

¡Que la voz humana de la, protesta 
universal estalle! | 

¡Que en los campos dórados pur 
el fruto del trabajo, no contengan más 
sus ansias de rebelión y de libertad, 
los labradores, que empuñen las ar- 
mas de expoliación y rujan sus am- 
biciones de pan y libertad ! 
¡Que la tea encendida del ideal 
alumbre las cavernas le la ignor»n- 
cia; los antros abismales de las re- 
ligiones! 

¡Hermanos y tristes” trabajadores, 
dejad el taller, la fábrica, la mina! 

¡Es día de protesta! x 

¡Contra la injusticia entuonizada. 
Contra el crimen de Chicago! 

¡Dejad el yugo, proletaricis! 


atole: L. de Liot. 
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| LA FECHA INTERNACIONAL | 


' Más que de rebeldías” en tropej 
de voces y de amenazas, la, fecha PE, 
ternacional de estos años bélicos del, 
ser de protesta interior y de examo 
psicológico. El proletariado de Ex 
momento cumpiiría con un deber de 
conciencia, si protestara de sí pjs 
mo y de sus actitudes, CONSECUENCIAS 
y decisiones guerreras. 4 
¿No era xevolucionario por la ], 
ternacional y no era la Internaciona] 
a gran muralla revolucionaria qu 
se alzaba. como única resistencia y 
energías al mundo burgués, al mundo 
secularmente despótico y milenar, 
mente tiránico? Pues esa fuerza di 
gantesca que representaba todas yy 
miserias, todos los dolores, todas las 
angustias, fué descompuesta y dex. 
hecha en cuanto las fronteras nece 
sitaron defensoros, guerreros volu. 
tarios, gente decidida y fratricida. L, 
lc»; ¿sicnal, pues, dejy de exist 
En cada. obreró de los países en l.. 
cha, hay en la actualidad un hombhr 
odioso que se bate por afirmar más 
las férreas cadenas de la patria 
Ideas, rebeldías, principios, derecho 
de reivindicación, todo, tado ha sido 
olvidado por ese obrero. Su lucha, 
ahora, es de ambiciones y de hege. 
monías de fronteras. La idea sue ani 
maba la fecha internacional, 
hizo en el espíritu de las menester. 
sas huestes organizadas; poco 0 hada 
Y bien; he ahí un grande motivo 
para la celebración del lo de Mayo, 


,|Un motivo de reflexión y de análisis 


¿Por qué la poderosa fuer. . 
letariado no fué nia EA E 
principios ideológicos, con sus normas 
revolucionarias? ¿Por qué obedeció 
al llamado de los déspotas empeder. 
nidos en un momento en que su re. 
sistencia pudo haber evitado el río 
de sangre en que se ahogan hombres 
y pueblos, y quedan como empantana- 
dos los símbolos de las más nobles 
ideas? Pensad. El lo de Mayo, ya 
que no puede ser ce:ebrado a través 
de las fronteras, ya que no puede ce- 
lebrarse la unión de los trabajadores, 
debe dedicarse a ese pensamiento. - 
¿Habían cambiado las ideas lu es 
tructura espiritual de los obreros re- 
va!ucionariós, «Jando así han siuo 
desmentidas por ellos mismos, des. 
mentidas ante la civiliza:ión y ante 
el porvenir? No. El espíritu de dichos 
obreros na existía para la, revolución 
ul para la emancipación; existía para 
la esclavitud, para la odiosa esclavi: 
mn que lo bo sometido a las cruen- 
miserias de los tiem: e aho 

ra lo somete a las lo de la 
guerra. Había en él 'atavismos que ni 
siquiera habían rozado las influencias 
ape q en él negruras de 
ia que no habían toca: ilumi- 
nadas bienandanzas. di 
Todo el revolucionarismo de la In- 
ternacional era, un himno que canta: 
ban millares de voces y no una idea 
de aspiración hecha sentimientos, he 
cha bondad, hecha carácter. Esa fué 
su falta y de esa falta es el crimen 
Loc que la “humanidad está per 

o: 


El lo de Mayo ha degenerado en 
un planteamiento de problema, profun- 
do. Tal vez sea un bien si el proleta 
riado lo estudia. Y debe estudiarlo si 
quiere convencerse de que las jdeas 
son ideas sin valores, si el hombre 
no ajusta a ellas sus pasiones, modi: 
fica su alma y transforma su vida. 

La idea de lo que fué Internacional 
revolucionaria es, en estoi instantes, 
un penacho de Humo que se esparce 


y se extingue teniendo 
lo de Mayo. oi 


José Torralvo. 


| lo. DE MAYO | 


== — 


Fecha augura! del magno sacrificio: 
Que enfrentara la audacia libertaria, 
Para llegar al fin hasta el suplicio 
Asombrando a la turba mercenaria. 


Fecha que llevas el abrazo hermano 
De confin a confín como promesa, 
Del triunfo de ese sueño no lejano 


Que nos impulsa al bien y a la belleza- 


ser cual antorcha: que ilumina 
de los pueblos 'anhelada... 


si la vid 
si los hom 
ú senda y 
fatalismo, Í 
jo a la vi 
vida; Prec 
gar el v 
Si la vid 
culpa de 1 
que la vIve 
on los val 
la concien: 
instintiva 
arrastró Sl 
vez de se 
ulsarla, a 
perieccione 
Nacer pi 
gel montón 
nimos que 
dejar la 
no es nací 
vir la vid 
Caminar 
confiarse 
la vida, es 
vencidos... 
contra el 
cha contrq 
La fatal 
lidad, son 
sún signif 
nada hay 
su CAUSA. 
es una C2 
hay fatali 
causa Únid 
mo fatal, 
bre está Q 
hombre, Y 
tierra la ] 
es acepta 
ducen de 
que solo 
El progre 
demás m 
rían simp 
sualidad; 
el princi 
hasta el 
orden. 14 
bien, max 


¡Salud 
nuestro 
que nues 
muerte» | 
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si la vida es una pesada carga, 
si los hombres marchan a través de 
u senda como arrastrados por un 
fatalismo, preciso es darle un punta. 

jé a la vida, al anacronismo hecho 
vida; preciso es cambiar de senda, 
pegar el valor al fatalismo. 

Si la vida es una carga, no es por 
culpa de la vida misma, sino de los 
que la viven... Los hombres invirtie- 
ron los valores de la vida, perdieron 
ja conciencia del «ser», para vivir 
instintivamente. Por eso la evolución 
arrastró siempre alos hombres, en 
vez de ser éstos los que debían im- 
ulsarla, acelerarla hacia las magnas 
erfecciones. Á 

Nacer para vejetar, para ser uno 
del montón, uno de los tantos anó- 
nimos que transitan por la vida sin 
dejar la ¡ás leve huella de su paso, 
po es nacer para la vida, no es vi- 
vir la vida. ] ! 

Caminar arrastrado por el destino, 
confiarse a la casualidad, al azar de 
la vida, es propio de impotentes, de 
vencidos... El hombre debe luchar 
contra el destino, aunque en su lu- 
cha contra él se estrelle. 

La fatalidad, el azar y la casua- 
lidad, son palabras abstratas sin nin 
cún significado real. En la humanidad 
nada hay casual. Todo efecto tiene 
su causa. Lo que llamamos fatalidad" 
es una causalidad no conocida; pero 
hay fatalismos que no tienen una 
causa única indestructible. Aceptar co- 
mo fatal, el hecho de que el hom- 
bro está condenado a ser esclava del 
hombre, de gue nunca reinará en la 
tierra la justicia y la equidad social, 
es aceptar que los efectos se pro- 
ducen destigados de las causas, y 
que solo son azares y casualidades. 
El progreso, la ciencia y todas las 
demás manifestaciones humanas, se- 
rían simples consecuencias de la ca- 
sualidad; la evolución dejaría de ser 
el principio regulador de la vida, y 
hasta el mismo orden dejaría de ser 
orden. Los mundos girarían, o más 
bien, marcharían, errantes por el es- 


ormas 
edeció 


DIGNIFIQUEMOS LA VIDA 


pacio sin fin, al azar, estrellándose 
fatalmente unos contra, otros. 

En la Naturaleza todo está. ordena- 
do; el más simple detalle, el más 
imperceptible efecto que ,percibimos, 
tiene su causa. Lo llamado imprevis- 
to, no es más que el efecto natural 
de una causa oculta, de una causa 
ignorada. Lo que llamamos desorden 
de la Naturaleza, no es ótra cosa 
que el orden, lógicos efectos de cau- 
sas naturales. Y lo que llamamos or- 
den dentro del régimen social, no es 
otra cosa que desorden. 

La sociedad actual, es, dentro del 
orden natural, “el desorden. Las le 
yes divinas y Hhumanas, son falsas, 
tergiversan el verdadero concepto de 
la vida. Los hombres no deben re- 
girse por las leyes del hombre, ni 
el hombre por las leyes de Dios. To- 
das ellas son leyes falsas. El hom- 
bre creó las leyes y creó a Dios. 
El precepto católico de: «Dios creó 
al hombre 4 su imagen y semejan- 
za», debe ser cambiado por este más 
lógico y racional; «el hombre creó 
a Dios a su imagen y semejanza», 
y lo dotó de sus cualidades, de sus 
maldades, de sus perversiones; lo hi. 
zo, al igual que él, vengativo, cruel 
y tirano. 

Para que la humanidad pueda ser 
feliz, para que los hombres en vez 
de vegetar, vivan, y que la vida no 
sea una pesada carga, preciso es dar- 
le un puntapié a esta vida, al ana- 
cronismo hecho vida. 

Los hombres deben saber porqué y 
para que viven; que no se crean ser 
el producto de la casualidad; que 
no marchen por la vida al azar; que 
no vivan bajo la influencia del fata- 
lismo. Para vivir la vida, preciso es 
conquistarla; para conquistarla, con- 
fiar en las propias fuerzas, hegar las 
leyes de los hombres y nezar a Dios; 
negar todo valor al fatalismo. 

Solo así viviremos la vida. Dignifi- 
caremos_.la vida! 


Emilio López Arango. 
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tentoras el rico bagaje “de vuestro 


_——_ ——Á. frente a los gobiernos y clases «le- 
| ESAS TUMBAS HABLAN] _||tomioras el rico. bueno as 


Sí, esas tumbas hablan: «me sien- 


¡«Satud, ¡Oh! tiempo los cuales en| to feliz por'dar mi vida a nuestra 


José M. Alvarez. 


dichos EU 

lución MY nuestro silencio será más poleroso;| noble causa». 
para ns a voces ahogadas por la 

Bsclayi Pyanuertert ESO Ensenada. 

eruen- Y es así, el silencio elocuente de 


e aho MY los caídos en Chicago, es la herra: 


de la PA ienta que empuñamos hoy los anar- ; 
quistas, es el arma valientemente es-! 


JO grimida contra las tiranías imperantes. 

as de El silencio de aquellos está en to- 
5 ilumi dos nuestros gestos, en todas nues- 
tras acciones, y en todas nuestras 
grandes campañas ideo.ógicas, en las 
cuales, abrazados a la misma fe y 
a las mismas aspiraciones y fines de 
0s mártires, de los sacrificados bár- 
baramente en las sangrientas horcas, 
ponemos el pensamiento, la volun- 
tad grandiosa de la fdea 'para lle- 
gar a la vida, al día ansiado por 
ellos y por nosotros, hermanos en 
la lucha y hermanos en todas las 
Circunstancias atravesadas y por atra- 
Vesar, en procura del advenimiento 
de una sociedad apta para vivir la 
más perfecta libertad. 

El silentio de aquellos se levan- 
ta de las tumbas “para tomar for- 
mas que impulsan a los encaminados 
por la senda del anarquismo, hacia 
el horizonte forjado, Hacia el punto 
señalado por los abuelos del ideal, 
Por los Bakoumine y otros, y más, 
Parece que hablan sus rebeldías, que 
25 cantan a modo de canciones ro- 
volucionarias que “tienen la ternura 
incfable que destaca a la anarquía 
como una. idea clara y precisa” del 
Perfeccionamiento humano. 

Esas tumbas hablan: «Así como el 
agua y “el aire son libres para to- 
dos, así la tierra, y las invenciones 
de los hombres científicos, deben ser 
“iizados en benoficio de todos,... des- 
precio el poder de un gobierno íni- 
“uo, sus policías y sus espías». 


> la In 
canta: 
ha idea 
os, he 
sa fué 
crimen 


Sí, esas tumbas hablan y dicen, 
Pueblo: Sacudid vuestros yugos, dese- 
chad vuestros servilismos, vuestros 
Acatamientos, y erguíos en airada pro- 
esta; reconfortad vuestra conciencia 
Persiguiendo una orientación que in- 
““pendice de los estados vuestra so- 
'eranía absoluta de productores, y 
*itonces, vuestro engrandecimiento y 
Vuestra libertad la conseguiréis re- 


amándola enérgicamente, colocando 


ANTE LA VIDA | 


Estaban dos hombres cara a cara con 
la Vida severa; y los dos estaban des- 
contentos de ella. 

Y habiéndojes preguntado la Vida qué 
¡era lo que deseaban, el primero contestó 
con voz apagada : 

+ —Estoy indiginado al ver la horrible 

crueldad de tus contradicciones; en va- 
no mi razón se esfuerza por comprender. 
el sentido de vivir, mi alma está inva- 
dida de las tinieblas de la duda; y no 
obstante la conciencia me dice que el 
hombre es, entre todas las criaturas del 
mundo, la mejor. , 

-—¿Qué esperas tú de mí?—le dijo 

(impasible la Vida. 
í —¡Felicidad!... Para que me sea po- 
sible ser dichoso, es necesario que tú 
concilies estos elementos contradictorios 
que. luchan en mi alma: yo digo, «yo 
quiero», y tú respondes: «tú debes». 

—¡Veamos qué es lo que esperas de 
mí!—<ijo gravemente la Vida. 

—¡ Yo no. quiero ser la víctima de la 
Vidal —exclamó el hombre.—¡ Yo quiero 
ser dueño de mi vida, y no obstante, yo 
sucumbo bajo el yugo de vivir! ¡Dime 
por qué! 

—¡ Habla más claro! —dijo su compa- 
ñero, que se hallaba más cerca de la 
Vida. 

Pero sin escucharle, el otro continuó : 

—Yo quiero vivir libremente, según mis 
deseos; yo no quiero absolutamente ser 
el hermano o el esclavo de mi prójimo 
porque deba serlo; yo quiero ser su es- 
clavo o su hermiand a mi guisa. La isocie- 
dad ha levantado cárceles y presidios 
para su utilidad, yo no quiero en ma- 
nera alguna que ella me trate como una 
Piedra, que ella recogerá o tirará según 
le convenga. Yo soy un hombre, y por 
consiguiente, yo soy el alma y la razón 
de ser de la Vida. ¡ Yo debo serilibre! 

—¡ Cállate! —dijo la Vida, con una 
risa helada.—Hablas mucho: sé por a- 
delantado todo lo que puedas decir. 
¿Tú quieres ser libre? ¡Ah! ¡Y bien, 
sélo!... ¡Lucha conmigo! ¡véncemd! haz- 
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te mi dueño! Yo seré tu esclava. Yo lsoy 
inmortal, tú lo sabes, y yo fuí siempre 
dulce a los vencedores. Pero es necé:- 
sario vencer... Dí, ¿eres tú capaz de to- 
mar por asalto tu libertad? ¿Eres dig: 
no de la victoria? ¿Tienes conciencia 
de tu fuerza? 

Y el hombre contestó abatido: 

—Tú me has hecho Juchar conmigo 
mismo, tú aguzaste mi razón como la 
punta de una daga y yo he apuñalado 
mi alma. ' 

¡—¡Eh! Habla como un fuerte y no 
llores más así, —dijo el otro. 

Pero él continuó, diciendo: 

|—Yo quisiera descansar, en fin; es- 
toy aplastado por el preso de la Vida. 
¡Oh! ¡Déjame gustar de la dicha! 

Y la Vida, sonriendo desdeñosa y fría, 


dijo: 
—Cuando tú hablas como ahora, res- 


ponde, ¿exiges o imploras ? 

Y ¿gl hombre respondió como un eco 
remotos: 

— Imploro... 

—/El que implora es un mendigo! 
¡ Ah, sabes, pobre, que lá Vida no hace 
limosna ninguna!—¿ Ignoras del todo que 
el hombre libre no implora nunca, que 
por el contrario, toma ? Tú, tú no eres más 
que el esclavo de sus deseos. Sólo es %i. 
bre aquel que a fuerza de encerrar én 
su alma todos los deseos, identifica su 
sér con un sólo deseo. ¿Me comprendes, 
ahora? ]Vetel 

Y el hombre comprendió, y como un 
perro dócil que recoge las migas que 
caen de Ja mesa del amo, se acurrucó la 
los piés de la Vida. 

Y a Vida, con ojo grave y frío, miró 
al otro compañero; éste tenía el semblan- 
te duro, pero bondadoso. 

—Y tú, ¿qué imploras? 

—Yo no imploro nada, yo exijo. 

—¿Qué? ' . 

—¡La Justicia! Yo exijo la Justicia; 
lo demás ya lo tomaré yo después. Esto 


es Jo que quiero ahora, la Justicia; lar- | presente... ¡La Justicial ¡Yo la exija!.,, 


EL MITIN DE HOY 


¡TODOS A LA CALLE! 


Hoy se realizará el gran mitin, que 


para elevar la inmensa protesta por 
el bárbaro crimen de Chicago, han 
preparado las agrupaciones comunis- 
tas- anarquistas de Buenos Aires. 
Es este un acto al que nadie que se 
considere capaz de vivir una vida li- 
bre debe dejar de concurrir. 
Lo que en este mitin rememorarán los 
oradores es de incumbencia de todos 


cuantos sufren bajo la presión deni- 
grante del régimen capitalista y sus 
coaligados: el capital, el clero, el es- 
tado y el militarismo. 
¡Todos á la calle! 
He aqui el itinerario, punto de concen- 
tración a seguir durante el gran mitin 
del 1. de Mayo: 
Plaza Constitución y Lima (Oeste) 
(concentracion), para seguir por Cons- 
titucion a Entre Rios, por esta a Inde- 
pendencia, por esta hasta Piedras, de 
esta a Belgrano y por esta hasta Co- 
lon. Hora de partida; 3.30 p. m. 
Una vez mas, compañeros, ¡todos á la 
calle como un solo hombre! 


go tiempo vengo aguardándola. La he|¿Dónde está? 


esperado con paciencia en el trabajo, 
sin tregua y a la sombra. ¡Pero la he 
aguardado demasiado! Quiero vivir al 


¡Máximo Gorki. 


-LA CANCIÓN DEL REBEL 


Junto al dolor de todos los que sufren 
y que, frente alos déspotas, no callan, 
aprendí la canción de rebeldía 

que me inunda de Juz ly que me lexalta 
y en la cual vibra el ansia redentora, 
de toda la familia proletaria 
dirigiendo los pasos de la Vida 

hacia el día redento del Mañana... 


Mi canción es la pauta y derrotero 
que me guía a través de las montañas, 
del mar, de los desiertos y las selvas 

y de los prejuicios de las castas!... 


La aprendí con dolor, y, de su ritmo, 
—ageno a los lamentos y plegarias— 
forjé la catapulta del Derecho 

que combate, con fúlgidas pedradas, 
los castillos feudales de la Fuerza 
en cuyos almenares y murallas 

tremolan las banderas intrigantes 

de oscuras religiones y de patrias!... 


Mi canción es amor y, a veces, treno, 
blasfemia, maldición o carcajada, 

o suena flébilmente, cual la música 
de besos tan siilaves como el aura...; 
pero ¡nunca! ¡jamás! Ja letanía 

de coros religiosos ante el ara 

que dá más indulszencias al dinero... 
¡aunque sea robado o de la estafa!... 


Para hacerla vivir eternamente, 

he volcado en sus versos toda el alma 
como vuelca la madre para el hijo 

la sangre que lo nutre en sus entrañas 
y he buscado la rima más sencilla —, 
que tienen, dentro el verso, las palabras, 
para darle más fuerza en sentimiento, 
más luz, más sencillez, ¡más vida humana, 
y sepa despertar la rebeldía 


que duerme en la prisión ¡de la Ignorancia!... 


¡Mis hermanos obreros, los que ¡siempre! 
vivís en la miseria, como el paria, 
despojados de todo lo que ofrenda 

vuestro esfuerzo en la lucha cotidiana!: 
¡Arrojad, a Jos piés de los verdugos, 

las nobles herramientas, ¡vuestras armas!, 
que hoy es día de gloria y de fecuerdo 
para aquellos que dieron, por la Causa, 

en la hurrible Chicago la alta nota 

de valor, de saber y de esperanza!... 


Arrojadles también ; ¡comía a las bestias!, 
un pedazo de pan que, len el Mañana, . 

tal vez, les servirá Para saciarse... 

ja falta de manjares!: ¡Cuando caigan 
en la fuenta terrible de que el Puéblo 
les tiene ¡ya hace tiempo! preparada 

la condena a que deben someterse 

¡al hambre!, ¡al hambre!, como ya lo dijo 
el genio de las letras lusitanas!... ! 


Decidle, a todo aquel que es hijo-prócer 
o es de sangre «celeste» o «azulada», 


que no hay madres mejores que las vues tras 


Y la Vida respondió impasible: ' 
—¡ Tómala! 


DE 


Cuando un pueblo ha caído al abis- 
mo el único medio de que surja es 
hacerie sentir toda su miseria; y en- 
señarle también el camino que con- 
duce al la cumbre, adonde hay que 
llegar. -* 


J. Mazzini. 


y que ¡allá!... por las épocas primarias, 
tuvo el mismo principio el ascendiente 
del ladrón, del estúpido o del crápula, 
que el.que hubieran los de la Burguesía, 
los Césares, los Reyes y los Papas... 


Decidle que no existe la Vergienza 
en esta Sociedad de la Farándula 
que en su Etica fomenta el pudridero 
de las «casas' de cita» y «tolerancia» 
y se ven las Inclusas rebosantes 

de niños candorosos y sin mácula 
condenados a ser como un detritus 
que arrojaron los lobos sin entrañas)., 
Y que sobre las leyes castradoras 
—civiles, militares y eclesiásticas— 
triunfará la más grande y la más pura 
de todas las ideas: ¡La de Acracia!... 


Así dijo, crispándose los puños, 
el cantor de la idea libertaria, 
mientras iban cantando los obreros 
sus himnos de dolor y de esperanza!... 


Antonio Zapata García. 
¡E —«.eeo—_€ —eooooo o 
PENSAMIENTOS 


No hay arte nacional, ni “ciencia 
nacional: el arte y la ciencia per- 
tenecen, como «ola cosa excelente» 
al mundo entero, y no pueden hacer 
progresos sino por la icción mutua, 
general y libre de todos los contem- 
poráneos, junto con él estudio cons- 
tante de lo que nos resta y que co- 
nocemos del pasado. 


Goethe. 


A e 
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Se castigan los asesinatos que co- 
meten los particulares. 
¿Y qué se dirá de las guerras y 
de los asesinatos que llamamos glo- 
riosos porque destruyen naciones en- 
teras? El amor de las conquistas, 
es una locura: los conquistadores son 
azotes más funostos a la "humanidad 
quo las inundaciones y los. terremo- 
tos. Alejandro, bandido: va:en la in. 
fancia, destructor de nations, apre- 
ciaba como un' bien soberano ser el 
terror de los hombros. 


Séneca. 
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satisfechos en las fuentes, antiguas 


“za, bajo la tralla cortante de inhu- 
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tudiarse porque el dilucidará los mis- 
terios de la psicología humana y los 
de la ciencia en general e implan- 
tará, por último, sobre la tierra, una 
teoría más que esboza la inmensa, 
tarea de vivir. El hombre que cree 
hallar la solución a tales problemas 


tóricos, hemos de ver que ya en 
Egipto, en la época fastuosa y cruel 
de los faraones, el arte se producía 
conforme en un toda con el arbi- 
trario sistema filosófico que caracte- 
rizó a aquél país que, dividido en 
castas, —sacerdotes y emperadores au- 
tocráticos, —no permitía a sus natu- 
rales otras diversiones que un tra- 
bajo rudo y tenáz, hecho por fuer- 


manos capataces. Así nos explicamos 
fácilmente que los artistas egipcios 
no pudieron jamás dar vuelo a su 
fantasía, mientras ésta no contribu- 
yera a exaltar en aspectos múltiples : 
escultura, pintura, arquitectura, las in- 
signes figuras de los hijos superma- 
gestuosos de Ra (Dios). El arte egip- 
cio informa de un completo desco- 
nocimiento de las leyes de la pers- 
pectiva, sobre todo en la pintura, a 
pesar de que, — según Herodoto, y 
está ya confirmado, — no ignoraron 
tebanos y menfitas lo gue es geo- 
metría, y prueba elocuente de esto 
es la construcción gigantesca de las 
pirámides, el templo de Lucsor y de- 
más monumentos que a través de 
seis siglos dialogan aún con el Nilo 
sus grandezas pasadas... 

Como se ve, el arte de aquél le- 
janísimo pueblo refleja fielmente un 
sistema de la vida desastroso para 
todo sér no perteneciente a la exe- 
crada casta de los sacerdotes ni a 
la inaccesible de -1os Ramsés. 

Más adelante, en la grandiosa épo- 
ca del esplendor helénico, las cosas 
cambian de fase. En la magna Gre- 
cia, otra es la vida, y otro, por ende, 
su arte, en ningún caso semejante 
al egipcio. 

Distintivo fué de los divinos pe- 
lásgicos una excelsa adoración por 
todo lo que significase amar profun- 


rea... En el mismo caso, encuéntran- 
se los demás poetas contemporáneos 
del ilustre ciego. 

El arte griego, en cualquiera, de sus 
manifestaciones : escultura, arquitectu- 
ra, poesía y teatro, es la imagen 
perfecta, soberana y eurítmica de 


guel Angel, Tiziano, Ariosto; luego 
Rubens, Rembrandt, Sau Dick, Dure- 
ro. En esta época el arte es verda- 
deramente digno de la Naturaleza y 
de los hombres porque el dimana, sin 
transiciones, de una de las más ama- 
bles filosofías que se conocen: la 
practicada por Lorenzo de Médicis 
en Florencia, cuna y refugio de los 
grandes artistas de todos los paises 
que allí concurrieron a dar cauce a 
las geniales ideas que bullian en sus 
cerebros. 


Actualmente, ef cerebro creador ha 
dejado de conducir a yn arte sano 
y puro, gracias a la catástrofe del 
viejo mundo. 

Sin embargo, para los espíritus se- 
lectos todo no ha muerto aún. Exis- 
ten seres todavía que prefieren, por 
sobre toda consecuencia e influjo de 
la gran guerra, el arte que crearon 
en el siglo pasado y en el presente, 
artistas magnos de la talla de Ro- 
dín, Wagner, Víctor Hugo, Zola, Bal- 
zac, Puvis de Chavannes, Ibsen Bee- 
thoven, los que llevan en sus obras 
el verdadero sentido de la vida, de 


sentimientos. 


Las ideas de hoy, para fa inmensa 
mayoría de los hombres, son de des- 
trucción, de muerte, y casi no aupre- 
cian otras manifestaciones intelectua- 
les que las exteriorizadoras del ma- 
cabro drama que todo lo arrasa y 
aniquila. El arte, imagen bella y no- 
ble de las ideas, actualmente deplo- 
ra el verse obligado a estampar en el 
libro, el lienzo, el marmol, el pen- 
tágrama, las mil monstruosidades que 
entre sí cometen los humanos. Empe- 
ro, repetimos que no todos se rinden 
a la sugestión de este arte que po- 
dríamos llamar «bélico»; los corazo- 
nes generosos e impolutos, se bañan 


por el éter con la fuerza de los pul- 
mones de un cora que vive en ilu- 


mente ensoñada. 


ga ha borrado de los rostros la ale- 


los hombres, de las cosas, de los| -- 


rrenan las sombras y tienen un alma. 


Toda es ley que en el dolor se instiga, 
te ha de enseñar que el Ideal empieza 
no allí donde soñara tu cabeza, 

sino donde tu hambre se mitiga... 


¿Te asombra, pues, que a veces, si yes- 


canciones que a veces yuelan con 
alientos de alcohol, idiotizadas, bes- 


tializadas, horribles, o se extienden 


sión, un momento, una vida Jarga: 


Por eso se oyen cánticos tan tris- 
tes, alaridos tan hirientes, risotadas 
tan discordes, obcenidades increíbles, 


mientras todo calla, mientras todo 
duerme. La falta de testigos es el 
aliciente de los apocados, o de cuan- 
tos fracasan. Y esa es la causa de 
que reste en el eco la pena conturba- 
dora que conmueve y martiriza a 
los sinceros. 


No canta por da noche el hom- 
bre que canta a pleno sol y en ple- 
no campo. Pera son pocos quienes 
pueden hacerlo. El horror de la bre- 


gría; la astucia ha secado en el al- 
ma la franqueza. Por eso hadie can- 
ta entre la turba gue observa, e€s- 
cucha, ríe; se canta a solas y al 
amparo de las sombras; y se pone 
en el canto la más grande confiden- 
cia. 

¿Los cánticos de amor, las sere- 
natas? Nacieron también de la co- 


bardía de los enamorados para de-|tra» 


clarar su pasión; pero no se trata 
de los cánticos premeditados, se tra- 
ta de Jos que brotan expontáneos, 
por la noche, cuando quien los entre- 
ga al silencio se abandona a sí mis- 
mo; de los que llegan confusos, pue- 


blan los campamentos, llenan la at-|: 


mósfera de las cantinas, galopan a 
lo largo de las calles, en las gran- 
des ciudades. 


...De esas canciones toscas que ba- 


F. Defilippis Novoa. 


co, ha conquistado la conciencia de los|mo. No hay que Juchar contra el intelec. 


mismos que hacen del sindicalismo el|tualismo; lo justo' 
objeto preferente de sus críticas y de sus 
irrazonadas. Hay en esto una 
inconsecuencia 'notable y una falta evi- 


burlas 


y lo razonable e 
| luchar contra todos los tiranos, y lo 
[pesnos se encuentran en todas partes, ey 
todas las esferas de la actividad, tanto 


dente de espíritu de justicia y de civili-[entre los intelectuales como entre los 


zación verdadera. 


la realiza el intelectual. Ambos son dig- 


nos, útiles. Este aspecto del asunto, sin 


embargo, no se evidencia mucho en el 
prejuicio anti-intelectual; 
intelectualismo no confiesa propósitos tan 
radicales y monstruosos. Esta guerra .es- 
tá motivada casi exclusivamente por una 
pretendida tiranía intelectual; en un sólo 
juicio se engloba la función: y el agente, 
y de aquí los errores y todas las conse- 


la guerra al 


cuencias malas que' reporta el menciona- 


do prejuicio. Seguramente que tendría- 
. . As . . 

mos por imbécil al individuo que pror 

testara contra el «zapaterismo»—perdo- 


E del espíritu y de la inteligen- 


manuales. e. 


que se dirige al espíritu, a la concien- 
cia; y ésta es tarea de intelectuales, de 
hombres que estudian: El prejuicio an- 
tiintelectual hace a los hombres indife- 
rentes, siembra el desprecio hacia toda 


La tarea más importante, hoy, es la 


cia. Peligro grave éste; debemos evi- 
tarlo. ¿ ; 

Es muy justo y digno de aplauso lu- 
char contra toda tiranía; pero es absut- 
do, monstruoso, antianárquico, 
contra el intelectualismo. 

2 Ricard. 


Juchar 


| Poesía en prosa | 


| EL BIEN | 


Era de noche y El estaba solo. 

Mas vió a lo lejos una ciudad cer- 
cada de elevados muros y fué ha, 
cia ella. 

Y en un sitio próximo a la cciu- 
dad, oyó rymores de fiesta, alegre 
pataleo, risas de labios impíos y mur- 
mullo de innumerables laúdes. 

El se acercó al portal, llamó en 
la aldaba y un criado le “dijo: «En- 


Vióse en un alcázar de jaspe, Sos- 
tenido por hermosas columnas y ador- 
nado con estatuas. Guirnaldas de llo- 
res envolvían a las columnas, fren- 
te a las cuales ardían antorchas de 
Pasó luego a una sala de már- 
mol, la sala de la fiesta. Y vió a 
un hombre, acostada en un [echo de 
púrpura, que tenía en la, frente una, 
corona de rosas encamadas y los 
labios rojos de vino. 

El se dirigió hacia el Hombre, que 


aun no había del toda salido “de la 


preguntándole: «¿Por qué empleas así 
tu tiempo?» El adolescente se volvió 
hacia El y, reconociéndole, contestó: 
«Yo he sido leproso y Tú me has 
curado; ¿no tengo, pues, motiva pa: 
ra estar contento? 

Y El abandonó aquella casa y se 
internó en las calles. 

Y vió a una mujer que tenía pin: 
tado el rostro y la veste de vivos 
colores y muchas perlas en las sa: 
dalías. Siguiendo a esa mujer, co- 
mo a un cazador sigue su perro de 
caza, iba un joven envuelto en va- 
lioso manto. El rostro de la mujer 
era bello como el rostro de un án- 
gel, y los ojos del adolescente fla- 
meaban de pasión. . 

El se aproximó al mancebo, y t0 
mándole una de las manos, le pre- 
guntó: «Por ,qué miras así a esa 
mujer?» El adolescente se yolvió ha- 
cia El y, reconociéndole, dijo: «Yo 
era ciego, y gracias a Ti he vuel- 
to a ver la luz; ¿qué podré mirar 
si no miro a esa mujer?» 

Y El apresuró sus pasos hasta al- 
canzar a la mujer de la veste de 
colores vivos, preguntándola: «¿No 
tienes, por ventura, abiertos atros car 


E y lo tocó en el hombro 


¡Pp 


A [timos El sindicalismo se caracteriza princi: | _ La tiranía no es privilegio de una ac. Reme 
y los manifiesta, es el filósofo; y|aquél bellísimo país, en el que ell manto del apóstol dlaudiquemos ? palmente por su carencia absoluta de ¡tividad determinada; lo mismo se pue. como «1 
estos problemas serán puestos en|más ¡árido de los modos de vivir[p. ¡a lógica himana que aprendimos. elementos intelectuales; no sólo desdé- [de ser tirano ejerciendo una profesión durante 
práctica por el pueblo desafiado a|fué predicar con amor de fuego el ña al ¡profesional de la inteligencia, sino | manual que otra intelectual. El hombre tro dole 
solucionarlos, cuando haya visto y|culto idólatra de Venus, la práctical Que en la' farsa del Bien, cuando bra| 9%, llega hasta a mirar con suprema [es siempre el primer elemento de tod, conscie 
palpado en parte los beneficios def del valor y de jp verdad. — ' ' igamos inciferencia la adquisición de conoci-|moral, de toda bondad y de toda mal. bre que 
toda especie que de ellos pudieraMsa-| Roma, en cambio, no fué más quel¡es una Ja moral que predicamos mientos que no tengan refación directa [dad. . gentilez 
car a luz. una ciudad en la que la costumbra|y es otra la moral con que sentimos!... |” los trabajos ejecutados por los obre-| Si es peligrosa la tiranía de 'alguno; y un 
Ocurre hacer notar, sin embargo, | mejor era un relajado abuso “de pros- ros manuales, únicos éstos, a juicio del | intelectuales, no es menos peligrosa ), obcena 
que jamás las ideas han legado has- | titución; un exceso criminal de amo lo Conpida Aia, sindicalismo, capaces de emancipar al|tiranía de los ignorantes; en la lucha todas “13 
ta la masa en la forma más o me-|res lesbios, de pederastia, de herma. hombre de todas las tiranías. Los a-|contra el intelectualismo a menudo se Reco 
nos factible conque el filósofo las|froditismo... Mesalina como poda as, | PRESOS que profesan odio a los inte- ¡observa un afán de predominio esencia) al homb 
hubo concebido; de lo que se si-|Parsifae y Julio César, poeta y ginan- | Las Canciones Nocturnas lectuales, son simplemente. sindicalistas | mente democrático. En el lugar del pre. Hamid 
gue que ellas precisaron que impres-| dro descabe'lado, son los dos blasones SI 3 AEmoAn, SY MORO O dejarse [dominio moral del saber y del talento se nuestro 
cindibles factores se encargaran de| más limpios de aquella época, depra- en por las etiquetas, nuestros. jul- | coloca el predominio multiplicado de las miento 
difundirlas paso a paso, llevándolas| vada, cruel y traidora. «El Satiricóm,| Esas canciones toscas que: ¡balre: cios deben estar basados en la realidad gg lgnorantes; es éste un fenóme. mos, hq 
hasta el corazón de los hombres, 'en | de Petronio, contiene una viva Pin-|nan las sombras tienen un alma. Son qe las SR y no en las apariencias no catacterístico de la época. Hemos go al q 
donde llamaron suavemente con las|tura “de este tiempo histórico. el abecedario de mil penas ocullas de los nombres. Un anarquista anti-m- | visto con frecuencia rechazar las indica. dor ele 
voces del sentimiento, logrando ob-| Naturalmente, una vida tal había que únicamente:descifran quienes su- telectualista co S más que un sindicalis- | ciones de inteligencias cultivadas y san- abnega 
tener la entrada y lugar que corres-| de dar a luz un arte morboso, Casi | fren. ES E Head E A e a o a mismo tiempo, legislaciones por fin, 
pondíalas de hecho en la sensibla|todo el robado a los helenos y lue-| Hay que oirlas a través de unal; den ea e a 2 cua [Pen do da mayoría Eruoranis “ER cien hiciero 
víscera que dirige las pasiones y los|go mutilado y añadida «ab libitum». | calma, transparente en noches de des-| ros ia iguen los mismos derrote- dato pis la tiranía de un ig virtud q 
actos todos de los seres humanos. | Infinidad de obras de arte romano|v6:0: o durante el melancólica silen-| mM 9% nó ab k E me E un hombre de talento, pecialmi 
Solo así, las muchas y diversas filo-| no representan otra cosa que el cul-| .; d 1 , x se eses atrás, la propaganda anarquis- [de un sabio, lucha contra el intelec: en sus 
L : cio del atardecer; o mientras la in-|ta, exclusivamente obrera, en la 'Argen- | tualismo favorece el desarrollo de la +. 
sofías que grandes cerebros crearon, | to soéz de Falo... Juvenal, Marcial, decisión del alma lucha consigo mis-| tin NE : : a a ti contra 
: 33 . a A : a, tendía a fomentar el prejuicio an-|ranía de la ignorancia, siembra la indi. 
fueran estudiadas y en cierto modo no consiguieron con sus aceradas Sá- | mo. Las acompaña siempre un dejo|ti-intelectual; algunos .antissindicalistas | ferencia hacia la adquisición de conoci. Rea : 
practicadas por el hombre en el trans- tiras absolutamente nada. El evil triste, cuyo eco roba algo de su alma | sistemáticos tenían abierta una cátedra [mientos necesarios para La formación e e 
curso de los siglos. / / «castigat ridendo mores» fué algo la- y lo deposita en el corazón de los|de puro sindicalismo, exclufan con pro-|de un espíritu nuevo de justicia y de Los 
_ De tales factores de la divulgación mentable y nulo. Solo se salvan de oyentes, sentimentalizándoles, hasta |testa irrazonadas toda intervención de|libertad. Actualmente, los elementos in- ' vene 
filosófica, el más inteligente, el más| esta catástrofe, Virgilio, Horacio y | vencerles. Ese dejo es el que, cuando ¡los intelectuales en el movimiento revo | telectuales son los únicos importantes pa ClÓR 
humano, el más bello, fué en cual-[ Otros pocos vafientes poetas de inmen- llas rudas faenas de los campos, pue-|lucionario. De esta propaganda, se de-|ra suscitar condiciones favorables al flo- e 
quiera época el arte, quien, lanzando | Sa fantasía. o. |bla de recuerdos el sueño de loa|ducífa en limpio la inutilidad de los|recimiento de la libertad. El problema el afect 
a os vientos las múltiples manifes-| Adelantando luego en la Historia, | inmigrantes, mientras descansan las | profesionales de la inteligencia. La doc-| anarquista no existe para la mayoría de ñeros 
taciones que es susceptible de ex-|nos encontramos cónque toda la Edad | trilladoras; es el que ahuyenta la|trina es vieja; ya Proudhon se rascaba [los hombres; esta mayoría vive cómoda. Aa har 
teriorizar, supo cubrir su' noble mi-| media no produce un cuadro, una es- | calma de los satisfechos; trae resigna-|la cabeza al pensar en qué serían útiles | mente dentro de los moldes antiguos. To- mulism: 
sión a conciencia, imponiendo en las|tatua, un libro, un templo, que no|ción a los dolorosos, obsesiona a los|los artistas dentro de su sociedad siste-|do el conjunto de las ideas viejas ana- tenemos 
cinco partes del mundo el preciose|sea trasunto fiel de las exageradas | enamorados, dibuja la primer duda|matizada, y cuentan que Platón, en la |lizadas y estimadas por la razón como manía 
tesoro de sus bondades, usando con | ideas místicas que hicieron de esos|en el rostro de los niños infundién-|antigiiedad, no admitió en su república | elementos contrarios para la función de ridícula 
ese objeto la maravillosa potencia|tiempos tenebrosos una sujeción ina- | doles temor, y cabalga incansable so-|a los poetas. Estas exageraciones son ab- | personalidades conscientes y libres, tiene «ipsedi 
emotiva que es su alma, irresistible, | cabable de celestiales pleitesías. Las | bre las grises ondas, en los días de|surdas. Se cree aún que los intelectua- | aún arraigo poderoso en el espíritu hu- interó; 
fascinadora y clara para todos aqué-| inmensas catedrales son el mejor y | invierno, sin sol. les de profesión son Parásitos indignos|mano; es, pues, evidente la importancia cosa. 
llos seres capaces de comprender y|expresivo producto de la época funes-| Canciones nocturnas, canciones de|de figurar en una sociedad basada en[de los elementos intelectuales para él pe PA 
amar la excelsa luz que emana dejta de las cantidades morbosas... hombres que no se atreven a nojla justicia. Si llegáramos hasta las últi-| desprejuicio de los espíritus. Toda eman- guir a 
los mares, del firmamento agobiante| Viene luego el Renacimiento, y es pueden descubrir las íntimas cosas|mas consecuencias de la propaganda an-|cipación empieza por ser intelectual, porque 
e inconmensurable y de las cumbres | entonces cuando se comienza a res-|de su vida, y emiten notas con la|tiintelectualista nos veríamos obligados |mental; luego, el tiempo la traduce en tienen 
como otras tantas aureoías de fuega| pirar un aire más puro y la vida|revelación de sus más caros pensa- [a aceptar como modelo una sociedad de | hábitos morales. La anarquía es, ante 
que representan el amor, el bien, else hace 'más atractiva y noble. Un|mientos, de sus más serios propó- | zapateros. Lejos de mí desdeñar al za-|todo, un estado particular de la con- La 
dolor noble, la libertad... optimismo estupendo irradia en to-|sitos, en una solapada protesta al|Patero; pero sí creo que éste desempé- ciencia emancipada de las disciplinas por los 
Ahondando un poco en la esencia|das las almas y surgen Leonardo, Mi-| egoísmo de la lucha que los aplasta;|fa una función útil, también creo que | históricas, sean, 
de los grandes acontecimientos his- ; 
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“nos que los del pecado?» La mu- 
de Aolvió. Lo reconoció, y eS 


mis posai, y mi camino es el de 
ria». l 

EN se encaminó a los extramu- 
os de la ciudad, y vió a un jo- 
ven Horando en la orilla de la ca- 
-retera. 
"E se aproximó a aquel adolescen- 
te, y acariciándole sus largos bucles, 
le preguntó: «Por qué lloras ?» El 
joven alzó la vista, reconociólo y - 
dijo: «Yo había muerto y Tú me hías 
resucitado. ¿Que he de hacer sino 
Jiorar l» 

y el Maestro, muy 
de ese sitio. 


triste, se alejó 


Oscar Wilde. 


PEDRO GORI | 


Rememorar hoy a Pedro Gori, es 
como «ecordar a los tiempos felices 
durante los días de miseria». Nues: 
tro dolor no podría ser más viva ni 
consciente al recuerdo de un hom- 
bre que era conjunto de bravura, y 
gentileza personificadas, un carácter 
y un caballero, hoy, mientras triunfan 
obcenamente todas las apostasías y 
todas las debilidades morales. 

Recordemos, precisamente por eso, 
al hombre de diamantino carácter que 
hemos en él amado y para el cual 
nuestro corazón tiene hoy un senti- 
miento aún más afectuoso. Recorde- 
mos, hoy en Gori más que al ami- 
go al compañera; más que al ora- 
dor elegante y florido al defensor 
abnegado de nuestra fe; recordemos 
por fin, más que a las dotes que lo 
hicieron apreciar universalmente, la 
virtud que lo hizo para nosotros es- 
pecialmiente estimable: la constancia 
en sus ideales, que son los nuestros, 
contra todas las lisonjas y persecu- 
ciones del mundo burgués. 

Rememoremos hoy sobre todo en 
Pedro Gori, al anarquista. y 

Los políticos que hacen profesión 
envenenando la opinión pública, aco- 
modándose al oportunismo de los su- 
cesos, han ridiculizado en nosotros 
el afecto para nuestros mejores com- 
pañeros, calificándolo de idolatría co- 
mo han también calificado de «for 
mulismo» la tenaz consecuencia que 
tenemos con nuestros ideales. Por la 
manía de difamamos caen en una 
ridícula contradicción; dicen que el 
«ipsedixit» de éste o aquél maestro 
interésanos más que cualesquier otra 
cosa, y luego, cuando rehusamos se- 
cambiado camino, enton es comorrean 
guir a aquellos maestros que han... 
porque para nosotros las «fórmulas», 
tienen un-yalor eterno e inmutable. 


La verdad es que nuestro afecto 
por los hombres por meritorios que 
sean, no nos ha conducido nunca a 
la renuncia: de nosotros mismos. He- 
mos amado a otros y también lo 
fueron por los nuestros, mientras eran 
porta-banderas de las milicias de la 
extrema vanguardia libertaria, desde 
Andrea Costa a Saverio Merlino; pe- 
ro cuando éstos cambiaron, los anar- 
quistas (sin excluir a los que con- 
tinuaron siendo sus personales ami- 
g0s), no les siguieron por la vía que 
en conciencia no podían aprobar. No 
hay, pues, derecho en tadhar de fe- 
ticismo, en esta hora propicia a los 
apóstatas, el hecho de recordar a un 
hombre que no abdicó de sus ideas, 
Mi arrastró su bandera por el fan- 
g0 de las renuncias y de las tran- 
Saciones. 

Más aún; Pedro Gori dotado de 

$ mejores aptitudes para abrirse ca- 
Mino en el mundo, contando con 'me- 
dios intelectuales y materiales para 
llegar hasta donde deseara ya como 
escritor, abogado o político, excelso 
en el arte de la oratoria, — la más 
adecuada, para imponerse a los char- 
latanes de las ferias públicas, — qui- 
S0 permanecer el igual, hermano y 
Compañero de miles párias, haciendo 
“on ellos causa común. r 

Deliberadamente prefirió ser * el 
Aarquista indomable, renunciando jo- 
Vialmente a un porvenir brillante, so- 
Portando con estoicismo las persecu- 
Clones, cárceles y destierros, boico- 
do por la sociedad burguesa que 
RO perdona a sus hijos el pasar al 
“ampo rebelde. ] 

En el período 'más álgido de la 
"cacción antianárquica (1889-1900) ro- 
Sábale un extraño renombre de te- 
trible celebridad. Se decía: «el anar- 
E sta Gori» como sí se hubiera di- 
ti 0 el nombre de un misterioso ins- 
dor de delitos. Recuerdo “que un 

satírico torinés lo representa- 
el acto de vertir en el ce 


ba en 
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LA PROTESTA. —Buenos Aires. Lune”, 1. de Maya de 1916 


; 


Llevando en sus labios un verbo |rebeldías, profetizó el triunfo del más 
nuevo, cruzó mares y continentes, de- | humano ideal. 


jando trás sí la luminosa estela do ! 


su anárquico pensamiento. 
La bondad, es música exquisita do 


Cantando, hacía menos áspero el 
camino del destierro! 
Desde ias cárceles, tr:sies y mu- 


ese pensamiento, el amor ¿u subs-|das, su fecunda imaginación, brinda- 


tancia y la igualdad su ley. 

Y su pensamiento vibró en el alma 
de las irredentas multitudes! 

Hombre-luz, en la cátedra univer- 
sitaria o en la tribuna popular su 
lógica irrefutable, fué maestra de jus- 
ticia y pródiga de verdades! 

¡Poeta! ¡A' viles y tristes, unate- 
¡matizó su verso! 

¡ Augural! En estrofas de saludables 


ba al arte poemas suaves como una 
caricia, fulgurantes como 'un raya de 
sol! 

Soldado fiel del derecho, cuando 
no pudo delenderio investido de su 
toga doctoral, empuñó el arma, atrin- 
cherándose en las populares barrica- 
das de Milán! 

¡En él conocimos al “hombre del 
futuro!... 

Anita H. Ergo. 


A E 


rebro de los obreros, el veneno de 
la violencia brutal y del odio ciego. 
Quien llegaba a conocerlo, s2 con- 
vencía del contraste que mediaba en- 
tre la burda leyenda y el espiritu 
idealista, la aspiración honrada que 
informaban a todos sus escritos y 
a todas sus palabras. 

Luego la opinión pública enmen- 
dóse. Después de los destierros, de 
los encarcelamientos, poco a poco 
Pedro Gori, conquistó la estima y 
la consideración de todos, también 
la de sus más empecinados enemi- 


to y razón, obraba inspirado por- un 
alto amor humano; la calumnia que 
lo presentaba como un instigador de 
tétricos estragos, era odiosa e infa- 
me. Su acción y su propaganda siem- 
pre anárquicas desmienten también 
el ridículo renombre que le adjudi- 
caron en los últimos tiempos: de inó- 
cuo y pacífico posta soñador fuera 
de la vida y de los hechos. 

Que Pedro Gori, no estuvisra fue- 
ra de la vida y de los hechos 
nuestros, lo comprueba el haber perte- 
necido hasta have poco tiempo a la 


gos. Toda ésto, sin conceder nada | fracción que so llamó «socialista-anár- 
a aquellos que se inclinaban ante él, | quica »y que abandonó el apelativo 


sin deponer su enseña anárquica, 
pero sí por la fuerza íntima y sobre 


«socialista» solo porque este nombre 
había perdido completamente su signi- 


humana con que sabe imponerse el in- | ficado primitivo y tradicional que; al 
genio desposado con -la bondad, el conservarlo los anarquistas se hubio- 


valor acompañada por la serenidad 


y firmeza del carácter alida de la; 


fe. 


ra prestado a confusiones y equívo- 
cos. 


Partidario decidido de la preaniza- 


Pero cuando (Gori consiguió impo-| ción obrera, sostuvo diversas polé- 


nerse, cuando la sociedad burguesa | micas desde el tiempo de «L'amico del 
no pudo desconocer sus altos méri-|poppolo» de Milán, que se publicó 
tos; una nueva leyenda se formó al-| hajo su dirección (1891-1892), hasta 
rededor de su nombre, leyenda que| cuando apareció en Roma, «L'Allean- 


tenía tanto de tonta, como la pri-[za Libertaria» (1908). 


mera lo tenia de feroz: «Grori es un 


anárquico idealista, — se dijo— Gori ( 
no tiene nada de común con los anar- « 


quistas de acción; su anarquía no 
debe confundirse con el prozrama 
subversivo que lleva el rótulo de 
anárquico». 

Idealista, Gori ciertamente lo era. 
Más, cual de los anarquistas que com- 
baten por el ideal sin reclamar nada 
para sí mismo y que no se doblo- 
ga al avaro positivismo de los tiem- 
pos no es idea'ista ? 

El idealismo de Pedro, era el idea- 
lismo de todos los anarquistas ma: 
terializado de ideas y hechos, soli- 
dario con todo el movimiento anár- 
quico contemporáneo, con su progra- 
ma económico, con sus medios y hom- 
bres de lucha, entre los cuales vivía 
y con los que .compartió los dolores 
de muchas derrotas y la alegría de 
pocos triunfos. 

Pedro Gori, hombre de sentimien- 


Participó, sosteniendo esa idea en 
yarios Congresos. Fué mismbro de 
Partido Obrero, antes de la separa- 
ción de los socialistas y .anarquis- 
tas y como tal tomó parte en el 
Congreso de Milán (1891), defendien- 
do las tendencias anti parlamentarias. 
En el mismo año figuró en el Con- 
greso anarquista de Capolago, junto 
con Malatesta, Merlino, Cipriani, Ga- 
lleani y otros. Al año siguiente en 
el congreso del Partido UÚbrero en 


"Génova, representó a varios grupos 


anarquistas y sociedades gremiales. 
Fué en ese notable Congreso (en 
1892) en el que se realizó la rui- 
dosa separación de los socialistas 
y anarquistas; Gori junto a Galleani 
y Pellaco sostuvo una verdadera ba- 
talla oral contra Turati, Prampolini, 
Lazan y otros «egalitarios», como en- 
tonces Jlamábamos entre nosotros a 
los socialistas parlamentarios. Cuatro 
años después (1896), desterrado, vol- 


viendo de los Estados Unidos, lo vo: | 


mos en el Congresa Obrero Socia. 
lista Internacional, de Londres, de- 
legado por las Trades Unions Ame 
ricanas y grupos anarquistas. Se en- 
contró entonces can Fernando Pallou- 
tier, que en aquel congreso repre- 
sentaba (si bien recuerdo) la Fede- 
ración de las Cámaras de Trabajo 
italianas. 

Posteriormente a las hechos de 
1898, Pedro Gori volvió a emprender 
el camino al destierro, trasladándose 
a la República Argentina y también 
allá figuró activamente en el movi- 
miento obrera, distinguiéndose en las 
huelgas de Bahía, Blanca Y1901). 

Vuelto en Italia, todos recuerdan 
su participación en aquel convenio 
preparatorio e iniciador del movimien- 
to sindical revolucionario italiano, 
que se realizó en Bologna durante el 
otoño de 1905. 

La obra que realizó Pedro Gori, en 
medio o al margen de la organización 
obrera, no fué la que podía haber 


las circunstancias o por las moco: 
dades del momento, pero siempre 
prestó su concurso a tada solicitud 
proletaria, brindándole tado su entu- 
siasmo; confirmanda en la práctica 
su adhesión espiritual y doctrinaria 
al 'método de organizar las” fuerzas 
obreras sobre bases liberlarias y re- 
volucionarias. 

Después de cinco años de su muer- 
te, rememorando al amigo, al her- 
mano mayor, al compañero,” hemos 
conseguido substrarnos por  pacis 
instantes a las preocupaciones de la 
terrible actualidad; recordando al pa- 
sado, que con él actuamas, nos he- 
mos elevado a más respirables at- 
mósferas y la visión del porvenir so 
nos dibuja en colares más brillantes. 

Debemos agradecerte “también por 
esto, Gori, que tu recuerdo, — mien- 
tras todo intenta hacernos dasespe- 
rar de toda cosa humana, — encien- 
de en nuestros corazones una llama 
confortadora de bondad y esperan- 


realizado un obrero organizador pro-| zas. 


fesional; su participación fué acciden- 
tal, alternada y a veces exigida por 


NICOLAS 


Abandonando la rambla el maestro 
se internó en el dédalo de calles de la 
ciudad vieja; vías estrechas de casas 
uniformes y mezquinas, albergue de tra- 
bajadores del puerto, de heteras pobres 
y varones sospechosos; de soldados 
profesionales y pederastas reenganchados 
en el ejército; de vagabundos, tenebro- 
sos y cuenteros; de heroicos poetas, da- 
mas mantenidas y vencidos... 


Una .multitud pintoresca y heterogé- 
nea, discurría en las veredas; por el cen- 
tro de la calzada, algunos 'hombres, su- 
cios y barbudos, en medio del gentío, ca- 
minaban, perezosos, indolentes, con la 
pachorra del que no va a hingún lado ly 
nada tiene que hacer. Frente a un cuar- 
tel de infantería, la banda del regimiento 
ejecutaba pasajes de «Cavallería Rusti- 
cana» y los ojos de las mujeres y los chi. 
cos, que formando corro oían atentos, 
estaban todos fijos en la mano del direc- 
tor, un capitán de cara cetrina y bigotes 
caídos que manejaba la: batuta, lángui- 
damente, como si fuese a desmayarse. 
Desde los balcones, señoritas anémicas 
y honestas, a tenor de los jocundos liris- 
mos de la banda, se atrevían a soñar 
con la caricia intensa de un mancebo 
que supiese besar y matar como se besa- 
ba y mataba en los amores sicilianos que 


describía aquella música celestialmente 
bártara. 


El maestro, como la música, desper- 
tando en su espíritu el recuerdo de días 
mejores, le hiciese daño, se retiró, se- 
guido de Carabón que ya se había senta- 
do 'a sus piés, muy formal, en supina ac- 
titud crítica, como si pretendiese juzgar 

Barrio de burdeles, verdadera Subu- 
rra de la ciudad, en las puertas y venta- 
nas de las casas, mujeres enjalbegadas 
ae bermellón y altayalde, con los hom- 
bros y el seno apenas cubiertos por ba- 
tas de exagerado escote, charlaban lo- 
cuaces, invitando a veces con un gesto 
o un bisbiseo discreto a los transeuntes. 
En el interior de las habitaciones, a 
través de las rejas, Borota, sin quererlo, 
sorprendía escenas de un sexualismo gro- 
sero y brutal que despertaban en la car- 
ne temblores de lujuria: mujeres en ca- 
misa peinándose delante dela luna bisela.» 
da del ¡ropero Luis XV,los mórbidos y 
blancos brazos en el «aire, todo el cuerpo 
robusto y palpitante exudando el vaho tur- 
bador de las hembras de placer, perezo- 
sas y lascivas como las gatas, potentes 
e insaciables como panteras. Un rumor 
asordante de gritos y risas, surgía de Jos 
grupos de hombres y mujeres que discu- 
tían, peleaban, o se daban besos con 
una despreocupación impúdica, afligen- 
te. El pregón de los vendedores de bara- 
tijas y pastas dulces, se individualizaba 
en aquella confusión de voces como no- 
tas de energía única, particularmente 
vigorosas. Y en medio de aquella calle, 
hervidero de miserias y trágicos desti- 
hos en que se arrastraban vidas obs- 
Curas, y lacras errantes, como una Táfa- 
ga de morboso ideal que disimulase e 
realismo crudo y angustiante de tanta 
podredumbre, un organillo desgranaba. 
tordo y reumático, el encanto lascivo y 
adormecedor de un tango malevo. 


Nicolás Borota, experimentó malestar 
espiritual y desagradablemente impresio- 
nado por tantas miserias, la vista fatiga- 
da de posarse en tanto dolor, se alejó 
ganoso de respirar otra vez el aire oxi- 
genado del mar, de recibir la impresión 
serena de las aguas, siempre desdoblan- 
do ansias impenetrables sobre los hori- 
zontes. Carabón, que había recibido al- 


| 


—— (FRAGMENTO) | 


Luiggi Fabbri. 


“mn 


BOROTA 


gún puntapié frente a las casas públicas, 
caminaba mohino, triste, con las erejas 
gachas y el rabo caído, como si alifatease 
algo extraño que había de ocurrírseles. 


Anduvo un buen rato Nicolás, y el 
perro, cansado, movía la lengua, como 
un trapo húmedo y rojo sobre los belfos. 
At llegar a los terrenos altos en que 
termina el Campo de tiro, más aHá della 
playa Ramírez, —extensión de tierra cor- 
tada en acantilado sobre el mar—, Bero- 
ta, que se hallaba cansado, se sentó en 
una piedra. El cuzco, agredecido, mp- 
vió melancólicamente el apéndice espi- 
nal, y tumbándose, se tiró en el suelo 
con Ja cabeza hacia atrás. 


El maestro lo encontró flaco; podían- 
sele contar las costillas encima de los 
pulmones... 


—Carabón hermano, compañero dig- 
no, única amistad de mi corazón... Mu- 
cho hemos caminado hoy y estarás can- 


sado; pero a buen seguro que tu cansan- 
cio es cansancio de patas, fatiga de ija- 
res; 'la fatiga mía €s pesadumbre de 
alma, desequilibrio de nervios... Senta- 
aos ahora aquí, delante de este gran 
amigo que ríe plácidamente y nos invita 
a morir, podemos gozar la bondad apbn 
que la eterna madre nos recibe. En to- 
da la extensión que abarca el movimien- 
to de mi brazo—fíjate bien, perro mía=— 
no se ve un sólo 'ombre. El rumor deus 
luchas y afanes queda allá en la estre- 
chez de las calles, desvanecido contra 
los muros de las casas. Y cuando es 
muy intenso, porque el dolor pincha 
las carnes, si en las ondas del aire 
llega hasta aquí, es como el suspiro de 
un gigante enfermo, muy lejano, que se 
pierde en las ensenadas inmensas de és- 
te cielo diáfano... Córtese realizando a- 
bismo, verticalmente la tierra sobre el 
agua, limpia y opalescente por el res- 
plandor de la hora. Se hunde el sol— 
ya lo vés, Carabón amigo—con la pom- 
pa fastuosa de un gran emperador de 
astros, mago de siderales constelaciones, 
pastor de luminosos rebaños de aste- 
roides. Media hostia de fuego en el bor- 
de de un cáliz, simula grandiosamente, 
sobre la línea 'argentada del mar, en 
este único minuto de belleza. En su oca- 
so, prende en el aire incendios de pé- 
sadilla y arroja contra las nubes—des- 
plegadas como para una sobrenatural 
cabalgata de monstruos, dardos de fue. 
go, que producen la impresión de que 
los monstruos imaginarios, Jlenasen el 
bajo vientre ensangrentado... La natu- 
raleza, can mío, es inagotable en sus ar- 
tificios, y en esta tragedia de la luz y fa 
sombra, que para la mayoría de los hom- 
bres pasa desapercibida todos los días, 
despliega las riquezas y el ingenio de 
cien mil empresarios y escenógrafos em- 
peñados en volverse pobres y locos, para 
dar con cualquier ópera magna y glorio- 
sa, un reflejo pobrísimo de lo que en 
este momento, tú y yo sabemos admirar 
a precio tan módico. Fíjate, Carablón, v 

sé digno acompañante mío, sé digno de 
este momento en que te iguajafs a métnial 
raro soñador que bien puede encontrarse 
a lo largo de esta ribera, llorando en 
su corazón, como nosotros lo lloramos en 
el nuestro, el dolor que tinta esas aguas, 
—sangre que emana de las heridas de 
este drama silencioso en que agoniza el 

Sol... Si en tus ojos como en los míos 

una mañana la serena tristeza dé este 

crepúsculo, te estimasé como a un verda- 

dero amigo reconociendo en tí otras cua- 

lidades más trascendentes que los pin- 

torescas de tu persona... 


A de 


SL 0 la 


bosques no suelen brillar por su habili- 


Calló, y imrando fijamente al perro, 
notó que el perro dormía, que el pertTo 
roneaba. Una sonrisa de piedad vagó 
por sus labios, y con resignada triste- 
lidades más trascendentes que Jas pin- 
yes, el alma herida por un hondo des- 
esmsuelo, lamentó que aquel animal dó- 
cil y respetuoso no lo hubiese escuchado 
por estar dormido. Quiso despertarlo y 
Je tiró suavemente de una oreja; pero 
Carabón, que seguramente soñaba en 
fieras peleas, y comilonas caninas, ros- 
reó una protesta mostrando los dientes.. 


Ap Delio Morales. 


[7 MODIFICACION: DEL CARACTER | 


Un día Forel reunió en un mismo apa- 
rato amazonas, hormigas sanguíneas y 
otras cuatro o cinco especies dejándolos 
crecer juntas. Las amazonas no mostra- 
ron en nada su ferocidad habitual, per- 
rmanecieron tranquilas y como suele su- 
ceder éuando se las cría juntas, todas se 
condujeron muy bien, se repartísa y da- 
ban mutuamente la miel, etc. Cuando 
Forel las puso en libertad permanecie- 
ron juntas y se transportaron Tecíproca- 
mente al nuevo domicilio. Una pequeña 
«sanguinea» quiso apoderarse de una a- 
mazona para transportarTla. Durante to- 
el trayecto, la conducida procura por lo 
general, hacerse un ovillo sobre la cabe- 
za dela que Jleva afin de facilitarle 
sus movimientos. Pero como la amazona 
noejecutó o no quiso ejecutar esta ma- 
niobra, Ja «sanguinea» se contentó con 
cogerla por una pata y arrastrábala de 
este modo hacía el nido. Esta se enca- 
britaba, pero como no Jlegó hasta mor- 
der, la conducción se efectuaba tranqui- 
lamente, Al cabo de poco rato la sanguí- 
nea soltó a su compañera nara ir a reco- 
nocer el terreno. Azorada la amazona, 
se puso a correr de uno a otro lado. 
Una «rufa», u hormiga de los bosques, 
perteneciente a la misma asociación, que 
pasaba por allí por casualidad y viendo 
el azoramiento de la amazona, quiso tras- 
portarla más lejos. Opúsose desde Juego 
la amazona y como las hormigas de los 


dad, no supo como arreglárselas para lo- 
grar su objeto. En este instante vuelve la 
«sanguinea» y con sus antenas se, puso 
a tocar las de la «rufa». La explicación 
debió ser satisfactoria, pues la última 
seltó su presa y cedióla a la amazona 
que le condujo al nido. 


Esta amistad, artificialmente creada 
entre especies diversas y naturalmente 
hostiles, demuestra hasta la evidencia 
hasta qué punto la educación y las pri- 
meras impresiones de la juventud pue- 
den modificar el carácter innato y el 
«instinto». 


..o.,  ... ... ... ... ... o.. 


L. Biichner. 


| 1. DE MAYO | 


Esta fecha tiende a significar la 
obra solidaria del proletariado cons- 
ciente universal. Ella no es como 
esos farsantes políticos, embaucadores 
del pueblo quieren hacer creer, esto 
es, la fiesta del trabajo. ¡No! Ella 
es la fecha que marca a la clase 
productora el camino; de todas sus 
reivindicaciones. 

En este día, 1.0 de Mayo, allá, en 
la opulenta y bárbara Chicago el 
año 1886 fueron ahorcados cinco tom- 
pañeros por el solo delito de recla- 
mar un poco más de libertad para 
el pária que sin descansb producía 
todo el año para que los eter- 
nos explotadores pudieran derrochar 
abundantemente una producción que 
no les pertenecía. Veinte años hace 
que esa fecha se alza ante nosotros, 
imponente cual la esfinge de la ]i- 
bertad; no para que la conmemore- 
mos entre bailes, saraos y comparsas 
carnavalescas, sinó, para que al igual 
de aquellas cinco víctimas de la ti- 
ranía “del estado, vayamos hacia la 
conquista de nuestra libertad. 


No puede existir la fiesta ante el 
dolor; las lágrimas ante la risa, ni 
la sumición ante la rebeldía. Esta 
fecha es para nosotros, los que lu- 
chamos por un porvenir de libertad 
y fraternidad un ensayo periódico y 
una clarinada de combate para que 
nos. aprestemos a la “Jucha grande 
y noble que ha de venir a coronar 
muestro triunfo y que ha de rom:- 
per las cadenas de la esclavitud y 
derrumbar el andamiaje podrido y 
tambaleante de esta torrompida so- 
ciedad. 


Convertir esta fecha sangrienta en 
fiesta, es coronar el crimen de lau- 
reles. Ella, cual faro luminoso nos 
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enseñará el camino que hemos de 
seguir hasta llegar a la revolución 
social. Toda hombre consciente que 
aspire y persiga su libertad no debe 
permitir ese ultraje a la memoria de 
los mártires que cayeron luchando 
por la causa de todos, que esos re- 
trógados, mal llamados socialistas les 
| quieren inferir.. Esta fecha nos re- 
cuerda los asesinatos cometidos por 
todos los gobiernos contra los tra: 
bajadores. : 
Estos crimenes claman venganza y 


Ino fiesta; esta para los castrados, 
aque:la para los hombres. ¡A la ca- 
lle! No a conquistar aplausos y flo- 
res, sinó a conquistar nuestros de 


rechos de hombres libres. A: demos- 


trarle una vez más a los gobiernos 
todos que, aunque diezmados por su 
p.omo homicida, desafíamos sus iras, 
anatematizando la esclavitud y la bar- 
barie. 

¡Salud a los mártires que en es- 
ta fecha han caído! 

Ergon Diké. 


CERVANTES SEGÚN BOBADILLA 
20666 al 


«Viajando por España» es un to- 
mo que, entre ótros estudios magis- 
trales, contiene un rápido esbozo so- 
bre la persona moral y vida de don 
Miguel de Cervantes Saavedra. Quien 
ha comunicado con el escritor que 
es Emilio Bobadillo, estará de cier- 
to, al cabo de qué pueda ser un 
su comentario del autor del Quijote. 
Bobadilla toca aún a la generación 
del 98, la famósa y loabilísima ge- 
neración del: Examinemos», lema de 
José Martínez Ruiz. «Azorin» apun- 
tó algunas notas sobre «Fray Candil», 
y hasta creemos que sobre este li- 
bro «Viajando por España». 
“Bobadilla tiene el criterio perspi- 
caz, el juicio sereno, la erudición co- 
piosa, el ánimo libre y el íntimo do- 
lor que sumó la dicha generación del 
desastre. Del cual nació el tono de 
Unamuno, el humorismo de Azorín, 
el empuje de Maeztu, etc., etc. A 
ello siguió ese arte que, — según 
Grandmontagne, — compendió Pérez 
de 'Ayala, en erudición, manera y 
originalidad. Repito: Bobadilla toca 
a la generación del 98. Con esto que- 
da explicado en mucha parte su viso 
cuanto al tártago de la vida de Cer- 
vantes. 

Por mi parte, he reparado en este 
tratado sobre el inmortal compluten- 
so, porque, dado a la lectura de su 
vida y Obras, me dí curiosidad de lo 
que diría Bobadilla, según lo tenía 
conocido como sesudo crítico y re- 
cio prosador. 


Comienza por dar de constantemen- 
te, infortunada e ingrata la vida de 
don Miguel. En verdad, conforme a 
lo que tenemos de sus biógrafos, no 
fueron lulago ni paz las andanzas 
terrenas del manco. «Hay hombres, 
—escribe nuestro «Fray Candil», — 
para quienes la luz no brilla sino 
cuando mueren, y esa luz no es lá 
luz ardiente del sol, sinó la agoni- 
zante de los cirios». El tono de Bo- 
badilla en este esbozo biográfico es 
duro, seco, amargo. Cervantes hom- 
bre mozo es misero prisionero en 
Argel. “Por las calles inmundas di- 
vaga Mon su traza pobre, dolorida, 
mteligente. 

Bobadilla insinúa un cuadro de vi- 
leza. «Cervantes vive de dentro a fue- 
ra, gracias a la exuberancia de su 
energía interior». Y antes ha escrito: 
«Vive como puede, de la intrica, del 
engaño, quizá del hurto»... «El pobre 
no puede ser honrado». Los altibajos 
en la conciencia de don Miguel son a 
menudo bruscos; lo3 cambios, la luz 
que descubre una formidable parado 
ja—una trágica paradoja—dan de pí- 
cara y mártir la vida del complu- 
tense. Por “Argel anda un renegado, 
siempre.medroso; el cual, cuando Cer- 
vantes quiere huir y todo lo ha dis- 
puesto a ello, lo denuncia al moro. 
«Le encadenan (a Cervantes). le zam- 
pan en una mazmorra»... «e sacan 
un día para que presencie la ejecu- 
ción del jardinero que preparó la fu- 
ga». Don Miguel cursó escuela de va- 
lor ton un don Juan de Austria, y 
es de suyo hombre de pelo en pe- 
cho. Demás, el pobre no da de precrio- 
sa su vida. La corte es sorda a sus 
«memoriales y cartas»; en Orán hay 
un compatriota militar, y con él con- 
cierta «una sedición para alzarse con 
Argel». ¿Hay por medio imprudencia 
o delación? Mala gente, de la más 
baja laya era la que de hábito se 
enteraba de lo del vecino en Argel: 
Había premio a la traición, y había 
desesperante suciedad y gran pobre- 
za. Con tal ambiente, el hombre se 
torna perverso, falso, lleno de malicia 
y dolo. Cervantes volvió al calabozo 
—escribe Bobadilla,—con una cadena 
al cuello». Tenía sobrado ingenio y 
era por demás de natural entropélico 
para no ser induleente consigo mismo. 
Sezún esto. no dejó de cometer pirar- 
día entre pícaros, y dióse gusto en 
cuanto pudo, que era justicia. Empe- 
ro, pensó y obró activamente por el 


recobro de la libertad, por el retor- 
no al mundo europeo, donde había 
de lucir su ingenio y gozaría su ín- 
| dole civilizadora y fina. Un renegado 
lo delata; lo hace traición un fraile, 
envidioso, según algunos historiado- 
res, de sus obras de ingenio; la cor- 
te lo desampara, y muere don Juan 
de Austria. «Un dia—escribe Boba- 
di'la—estando en una galera encade- 
nado, con los remos en las manos, 
y pronto a partir para Constantinopla 
con otros cautivos cristianos, entre 
los zurriagazos del cómitre, aparece 
la noble figura de un fraile merce- 
nario que entrega al pirata 500 escu- 
dos de oro». Cervantes está libré. Do- 
ria, Leonor de Cortinas, su madre; 
ha mandado 500 escudos de oro. Aquí 
Bobadi'la inicia un a modo de reha- 
bi'itación de la mala fama dr] mozo.. 

Cervantes luego está en Sevilla con 
empleo de recaudador. Dehe ser in- 
humano, y lo es; y también es mal 
visto y peor tratada, v en todas par- 
tes groseramente recibido. Roba al 
estado, el cual le ha robado con pri- 
mería, y a poco, por otro motivo, «le 
zampan en chirona, como al último 
picaro». Y no habrá para él miramien- 
to. Ha sido recaudador de Felipe IT; 
ha sido pícaro por inopia; robóle 
al Estado, y el robarlo a su vez diól- 
más de un mal rato, y, por fin, ha 
caído en presidio. «Azorín» pinta. de 
arte prewliar y verídico la oieriza. 
el odio que había en los pueblos de 
España contra los reraudadoros. y 
pinta a provósito de una conversa: 
ción sobre don Mivusl. Giménez Se- 
rrano. un escritor comentado nor José 
Martínez Ruiz. observa lo mismo en 
un relato de viaie que hizo por el 
país de don Quiiote. «Azorín» indica 
como encamizados a los “lanos dol 
Toboso los cuales dieron disgusto 
enorme a los emplrados del estado. 


Siguiendo a Corvantes en su vida 
hay que rememorar la residencia de 
Valladolid. He experimentado en el 
curso del estudio de Bobadilla mo- 
vimientos violentísimos de repulsa 
vor la historia. Tien” la vida muecas 
innobles. La vida d+ Cervantes es 
una. muera vil a la admiración artís- 
tica y filosófica por sa obra: a la cual 
no toca desmedro por amuéla. con 
ser superior su insenio a todo canon 
moral. — con mostrarse nobilísimo 
don Miguel on sus perdurables es- 
critos. E 

Del proceso judicial que envolvió 
a Cervantes en Valladolid, me he in: 
formado, como el propid Bobadilla 
en los «Documentos Cervantinos» que 
dió q luz don Cristóbal Pérez Pastor. 
Harto digo con decir que la casa. que 
habitaba Cervantes poco menos era 
que un prostíbulo, y que en enfre- 
dicho estuvo el homor: de su bi'a, 
hermanas y farientes. Concluida toda 
conietura. con el fino documento d> 
la historia, resulta ser don Miguel 
un espiritu, que aun hoy fuera mo- 
dernísimo, civilizado, fino. lleno de 
tolerancia y de discernimiento asaz 
amplio. Podrá algún mo'igato la- 
marse a escándalo; pero lo dicho di. 
cho está. y no queda a menos la 
gloria. de don Miguel porque tuvo 
vida ignota, tártago y libre criterio. 

De este proceso de Valladolid sacra- 
mentado, salió mal parada la fami. 
lia de Cervantes; el cual con toda 
ella entró en chirona. «Era el autor 
del Quijote» — dice Bobadilla. — Mi- 
guel Angel fué traidor a los Médicis, 
y fué perdonado. Y a propósito, ter- 
mina Fray Candil: ¡Cen él no rezaba 
lo que decía el papa Paulo III de 
Benvenuto Cellini: «Los hombres así 
estánpor encima de las leyes». 

Pero, Bobadilla está, en falencia. 
Don Miguel no era sino autor de una 
novela cómica, que traía regocijo v 
solaz al ánimo; pero no cra don Mi. 
guel un ingonio erudito; no era per- 
sona sabia y cortesana; quizá no te- 
nía finas maneras, si bien las tenía 


su espíritu en altísimo grado. -Jogé 
Martínez Ruiz ha fijado atinadamente 
¡el lugar artístico y social de Cervan- 
tes en su tiempo. Era superior a su 
época don Miguel; apunta de que 
en tiempos modernos recién ha sido 
desentrañada la filosofía y hondura 
moral del Quijote. Heine, Fouché-Del- 
bose, «Azorín», por citar directamen- 
te, han comentado lá novela sin plu- 
ral, y lo han hecho según arte pro- 
funda y amorosamente, y con tal en- 
canto, que no echamos menos e? poco 
alarde de erudición. 

Bobadilla escribió su esbozo biográ- 
fico en Va'ladolid, ciudad donde tan 
mala partida jugó la justicia a don 
Miguel. Hay en todo el estudio sabor 
áspero, violento. Leído, experimenta- 
mos sed de ecuanimidad; queda, nues- 
tro ánimo dispuesto a -la santa tolo- 
rancia. Evocamos el dolor de don Mi. 
guel y la entropelia del Quijote, que, 
al cabo, la damos de sonrisa del do- 
lor, dolor del regocijo y regocijo do- 
loroso del Ideal. ¡Cuántas intrepreta- 
ciones caben al Quijote! Y ellas to- 
das nobles, hondas, con ponerse al 
asunto un ánimo levantado y un 
corazón generoso. Don Miguel ha 
dado ejemplo de nobleza en la picardía. 
y desdicha de su vida. La generación 
del 98 revisó valores espirituales, y 
penetró inexorable en el cuerpo y 
en el alma del estrato secular. Es- 
paña petrificada quebrantó su dureza 
con lágrimas. Los jóvenes del 98 fa- 
bricaron piedra nueva para levantar 
el propio edificio. Pero aprovecharen 
de esas piedras que como “a verdad; 
son viejas, eternas, incó'umes; las 
cuales habían dejado los clásicos pen- 
sadores. Un bloque dejó don Miguel, 
Udet cual se ha servido para cimiento 
no sólo no sólo España, sino tolo 
quien piensa y construye con ánimo 
elevado. 


Julio Fingerit. 
La Plata. 


Hombres que se elevan y 
hombres que searrastran 


Indudablemente la Humanidad nos 
presenta a dos tipos de hombres: los 
que se elevan y “los que se artas- 
tran. , 

Al decir los que se elevan, no pre- 
tendo aludir a dos que valiéndosa 
de los dirigibles y de los aereopla- 
nos se elevan á incalculablos alturas 
en el espacio, no; nada de eso; en- 
tiendo decir los que elevan su digni- 
dad personal, dentro de las bellas 
cualidades del perfeccionamiento hu- 
mano. Entiendo decir aquellos hom- 
bres incorruptibles, los que arreme- 
ten contra el ambiente de su pro- 
pia época, los que rebelándose con- 
tra todo lo inícuo, no contemporizan 
con el engaño y la superstición. Es- 
tos son los que pulsan el acelera. 
miento de la evolución histórica, los 
precursores de la total liberación hu- 
mana. 

Hombres hay' con una inclinada 
predilección a impulsar la Humani- 
dad hacia un más allá, hacia ese 
anhelo de libertad que todos ansian 
y que pocos definen con clara visión. 

¿Cuál es el hombre que no an- 
hela libertad?, todos, completamen- 
te todos, suspiran por ella, aunque 
no todos son capaces de concebirla 
y conquistarla. : 

Tenemos a los que se arrastran, 
incapaces de superarse así mismo; 
su visual no concibe horizontes do 
mayor porvenir, incapaces de todo 
análisis, sólo se reducen a ser un 
simple objeto de imitación, algo que 
se modela, algo que se desliza por 
la abrupta pendiente de los seculares 
atavismos donde todas las bajezas 
tienen radio de acción, menos la su- 
peración del hombre. 

Hay hombres de bajeza gus se 
arrastran por el lodo servilmente; an- 
tes que respirar dignidad destilan de- 
gradación... 

Hombres hay que no hacen el más 
mínimo sacrificio 'por integrar su di- 
enidad, aunque su misera situación 
de esclavos resulte doblemente pe- 
nosa; es que la esclavitud adquie- 
re hábito de aclimatación. 

Otros hay que tácitamente se re- 
belan contra su deparada suerte de 
serviles; más la cobardía les redu- 
ce a la impotencia; avergonzados se 
refugian dentro del murallón del si- 
lencio, aunque su existencia le re- 
sulte un eterno tormento. 

Hay hombres de todos los gustos 
y rarezas; unos dignos de enconio 
son, otro todo lo contrario; tener 


de hombre figura y no Hacer hoara 
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a su raza, es elevarse a la altury 
de un pepino... 

Los que se sumergen en el vicio 
los que se refugian dentro del mura, 
llón de la cobardía, los que Sirven 
de vil instrumento en todas las ba. 
jas intrigas, voluntaria O involunta. 
riamente, todos se arrastran en log 
bajos fondos sociales de esta, decré. 
pita sociedad. 

Solo los que se ¿levan en el mun. 
do «sideral» del pensamiento en mar. 
cha, solo los que logran integrar sy 
dignidad personál, sola los que ]y. 
chan a brazo partido contra “el yen. 
daval de todas las bajezas, son los 
llamados a salvar la Humanidad. 

¡Sí! Vosotros los anarquistas, log 
que saliendo del punto de vista. (cien. 
tífico racional), sólo vosotros sois log 
llamados a hacer tabla rasa con el 
mundo de los dogmas, de los reyes 
y de los bajos convencionalismos, 

Quisieron las religiones salvar a la 
Humanidad y solo la precipitaron por 
el abismo de la más profunda y te. 
nebrosa ignorancia. Quiso la burgue. 
sía (malamente llamada liberal), acu. 
sar a su antecesora y tender las ta. 
blas de salvación; promesa vil, ne. 
cia ilusión: la gran nave sigue ha. 
ciendo agua e embistiendo su proa 
en las entrañas del mar. 

_Las tentativas de los directores es. 
pirituales y corporales, solo resultó 
un simulacro aparente, mientras que 
con sagaz astucia se tendían las re. 
des del engaño, donde infantilmente 
cayó la Humanidad. 

¡Oh, Humanidad!; naciste libre, 
más hoy eres esclava; naciste con 
derecho a la tierra y hoy de ese 
derecho eres despojada; solo eres 
hombre para servir a otros hombres, 
tu vida acorralada está a merced de 
tus amos, los que disponen de ella 
a plena satisfacción; eres productor, 
soldado, siervo y lacayo, menos hom. 
bre libre. Las leyes y los códigos 
te aprisionan hasta reducirte a cero, 
tus mandatarios se preconizan «diri- 
gentes»: el. clero que dice salvar tu 
«alma», el Estado que dice proteger 
tu cuerpo, más entre tantos puercos 
eres devorada miserablemente. 

Cese el engaño y también las fal- 

sas promesas; termine el sufrimien- 
to delas existencias aprisionadas, elé- 
vese a los hombres en el concier- : 
to de la Igualdad;'bajemos todos al 
campo de la producción y como jus- 
ta compensa usufructemos todos el 
end común “de "la riqueza so- E 
cial. : 
_ Tan bello propósito, tan - efevado 
ideal, ¿quién To "puede reWFzar?, ¿el- 
ciero??, no; porque esa funesta sec- 
ta inventó la mentira para poder vi- 
vir del engaño. 

¿Los estados?... no, tampoco, por- 
que estos son sucesores de aquéllos, 
unos y otros se interesan por la per- 
petuación de la tsclavitud y la oter- 
nización de la ignorancia. 

¿Quién, pues?; ¿el socialismo? no, 
menos aún; porque este dejó do ser 
socialismo científica y se redujo a 
socialismo lezalitario, — político, — 
parlamentario. Este campo del socia- 
lismo político, será inevitablemente 
la guarida donde habrá de refugiar- 
se la burguesía conservadora, cuan- 
do la tempestad amenace. 

¿A quién, pues, confiar la eleva: 
da misión de redimir y libortar a 
la Humanidad». 

A' los anarquistas comd precursores 
a la «Anarquía» como ideal final de 
nuestras aspiraciones y prácticas; 
nuestra salvación no es “obra que 


£ 9 qu 
puedan realizar aquellos que usan- se u 
do del engaño desean vivir sobre las sas 
cumbres del 'parasitismo. comn 
«Anarquía»: te saludo con antici- El 


pado aegocijo, pues tengo la plena nidad 
y firme convicción de que tú, solo 
tú harás feliz a Uy Humanidad; los El 
íntegros, los de sentimientos nobles i 
se harán eco de esta elevada y gran 
diosa causa. Solo los perversos, los 
crueles y degenerados seguirán arras 
trándose por el odo. 

Los íntegros, eleváos; los peque 
ños, sumergíos hasta vuestra propia 
desaparición. 


Gabriel Biagiotti. 
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Las naciones están destinadas 1 
fundirse para no formar más que 
una nación grande que derribará las 
fronteras. 

Chevreul. 

No puede negarse: donde han pt 
netrado las misiones cristianas, sean 
protestantes o católicas, han dejado 
la hipocresía y un refinamiento de 
depravación. 

'A Hovelacque. 
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Vergiienza y grima y Pena, hermano mío, 
me inspira tu actitud de bestia mansa, 
que ni te ofusca tu vivir sombrío, ¡A 
ni tu oprobiosa esclavitud te cansa. 


Despierta del letargo que ha sumido 
tu vida rica en sangre algún perverso. 
¡Qué! ¿Sólo alcanza a extremecer tu oído 
la rebelde armonía de tu verso? 


Puesto de pie, soberbio, aún como esclavo - .. ' | 
junto al abismo oscuro que te aboca, 

¡serás de cóndor un hijuelo bravo 

que por primera vez sube a la roca! 


Y ven, que sólo el entrecejo arrugo 
ante el rostro burgués de la impudicia. 
Yo te diré por qué tu negro yugo. 
es el fruto fatal de la injusticia. 


El enojo guerrero de los cantos 

que arrancó del dolor hora tras hora, 
te dirá cómo el agua de tus Hantos 
ha de beber la rabia vengadora. 


Te hablaré del taller y del ¿presidio, 
boca de honor de la falaz miseria, 
donde caen Jos ébrios del fastidio 
y las pálidas hijas de la histeria. 


Y verás si te alumbran las desgracias, 
heroísmos de amor que nadie premia, 
cuerpos que venden por el pan sus gracias 
y niños agotados por la anemia. 


Y apreciarás el ímpetu que fiero 

sobre la grasa del burgués me empina, 
cuando con cruel mandíbula de acero 
degiiella al justo Henry la guillotina 


Y serás digno cuando ya no beses * 
la mano de tu propio victimario, 

y sientas que de rabia te extremeces 
a] bofetón sangriento del salario. ; 


Y verás en la vida que es tu ¡muerte t z 
la afrenta horrible que este mundo arrojz 

y querías ser un hombre siendo un fuerte 
guerrero audaz en la batalla roja. 


Te queda sangre aún en las arterias. 
¡Hazla que libre corra ennoblecida! 
¡ Yérguete, compañero de miserias 
y dignifica con la acción tu vida! 


Edmundo Montagne. 
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FILOSOFIGULA DEL AMOR 


Hay infinidad de hombres que 
creen amar a una mujer, que afirman 
sentir verdadero amor hacia ella y 
que sin embargo no la aman. No es 
que mientan, no es que simulen, es 
que no saben lo que es amor. 

El amor no es tan fácil de sentir 
como algunos presumen. 

Hay quien dice amar a una mujer 
porque ella le 'enardece, porque des- 
pierta sus instintos camales. ¡Pobres 
ilusos! Esto no es amor, es sugestión. 

El hombre que deje tomar alber- 
gue en su mente a la idea de pose- 
sión de la mujer amfada. el que ansíe 
efectuar ese acto completamente na- 
tural que se llama coito, no la ama, 
es sólo un egoísta que no siente ha- 
cia ella amor Sino «pasión carnal». 

El que encuentra una mujer “Yes- 
graciada, despreciada por la sociedad 
O que viva sola en el mundo y que 
Se une a ela por alguna. de esas can- 
Sas, no la ama, la compadece y la 
compasión no es amor. 

El verdadero amor nace de la afi- 
nidad. Dos seres no afines no pueden 
Amarse. 

El verdadero amor es noble, des- 
interesado, inmaculado. El amor está 
adornado con hermosa poesía y el 
que lo despoje de esa poesía, el cue 
no trate de conservarla, aun en los 
Supremos instantes, es un ¡Íncons: 


placer le proporcionaría el vivir con 
quien le rechazare. El amor es al- 
truista. Los egoístas no pueden amar. 
No ama tampoco, el que mataría a la 
que se hubiera unidoaél porque se 
fuera de su lado. Este no es, como 
dicen muchos, un «crimen del amor». 
No, es un crimen resultante de la in- 
consciencia del individuo. El amor 
es finito. Cuando se pierde la afi- 
nidad que lo engendró el amor se 
extingue. Hay quien dice: «Es mi es- 
posa y la ley le obliga avivira mi 
lado». El que tal diga no ama, ni tie- 
ne sensatez. ¡La ley! ¿Qué es la ley ? 
¿Es ésta, acaso, la que engendra el 
amor? ¿No es el amor anterior a 
la unión? 

La ley y la iglesia son dos ab- 
surdos establecidos y mantenidos por 
la inmunda, pestilente y ulcerosa so- 
ciedad. No se ama porque ía ley au 
la iglesia haya autorizado la unión. 
Este acto no da más amor que el 
que se tenía antes. Entonces, ¿cuál 
es su objeto? Mantener miles de pa- 
rásitos sociales, viles reptiles que se 
arrastran. por el suelo envenenanda 
cerebros con su asquerosa ponzoña; 
sostener esa «angosta negra» rémo- 
ra del progreso y la civilización. 

La mujer debe ser siempre, en to- 
do tiempo completamente libre. El día 
que notara que el amor hacia el sér 
a quién se unió se va extinguiendo 
debe levantar el vuelo y buscar otro 
sér afin al suyo, pues el amor es 
extinguible; puede 4marse hoy y den- 
tro de una semana no, y nadie liene 


ciente, ¡lel derecho de presionar sobre la vi- 
Po mujer a quien uno se una no|da de sus semejantes. / 
ebe tenérsela, como cIeSn muchos, | Hoy día se ama muy poco. 'Gene- 


ralmente se comercia con el amor 
y otras veces por no saber lo que es 
el verdadero amor, los seres se enga- 
ñan así mismos. 

El verdadero amor es altruista v 
consciente; es engendrado por la afi- 
nidad. El verdadero amor no reco- 
noce edades, razas ni posiciones so- 
ciales. 


Para deleitarse con los placeres sen- 
para sentir siempre el con- 

facto de su came. Esto es indieno. 
tre los animales es la hembra la 
me busca al macho y no ésth a, aque- 
¿ actos sensuales deben efec- 
Uarse cuando s> sien'a verladera ne- 
dad y efectuarlos conscientemen- 

9. revistiéndolos con la mayor can- 
de poesía amorosa con que se 


Red Struggler. 
Dota cubrir ese acto natural pero 
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> ama verdaderaménte el que 1 
e a la mujer «mía o de nadie», si 

2 no le acepta. Este hombre es un 
*oista e inconsciente, pues ningún 


La paz es el tiempo en que la 
ciencia entierra a la ignorancia, y 
la vguerra es aquel en que la bar- 
barie encierra la civilización. 


eS A Rires. Lynes 1. dr Mayo de 1916 > 


| Conversaciones cientificas 


En la época en que la fantástica cro- 
eo EE bíblica coloca la creación del 
primer hombre, existe ya, sobre las már- 
genes Uel Eufrates, una nación poderosa, 
rica y civilizada: la de los Asyrios. Las 
investigaciones practicadas en estos pa- 
rajes, han venido a demostraciones que, 
hace lo menos Mete mill años, esta na- 
ción contaba entre sus ciudadanos, pro- 
fesores, artistas, arquitectos, músicos, ma- 
temáticos y Ploetas, exactamente como en 
nuestra época. 

Para producir tales RS: debían 
forzosamente de existir, en a na- 
ción, maestros de escuela y colegios, 
pero, las indagaciones de los anticua- 
rios no habían hasta ahora dado con la 
menor traza. Esta laguma se ha llenado 
ahora; el eslabón que fabtidha a la cadena 
documentaria, vino a ser restablecido por 
el doctor Haynes, el asyriológico inglés, 
que nos anuncia que acaba de descubrir 
en Jas ruínas de la colina del Templo de 
Nippur, los restos de una escuela don- 
de, hace miles de años, los niños y las 
niñas de Asyria aprendían el «ab c» y la 
regla de tres. Dicho profesor ha encon- 
trado tabletas sobre las cuales las prime- 
ras lecciones de escritura, de aritméti- 
ca y de dibujo se encuentran grabadas 
por manos evidentemente poco experi- 
mentadas. 

Este interesante descubrimiento del 
doctor Haynes, ha sido un poco debido 
al azar. La colina del templo donde £l 
se ha efectuado, estaba considerada por 
todos los anticuarios como despojada en 
absoluto de inter¿s; curiosos encuentros 
fueron hechos allí mismo hace una do- 
cena de años, pero lIayexploración de esos 
lugares era considerada por todos coma 
acabada hacía varios Años. Un día que 
los excavadores árabes del doctor Hay- 
nes habían recibido la orden de cavar 
sobre el sitio de estas ruínas, simplemen- 
te Para que ellos escapanan a os latiga- 
zos de un viento glacial “que soplaba 
su Pico chocó con los restos de una 
vieja construcción de grandes dimensio- 
nes que había totalmente escapado a la 
atención de los otros exploradores. Las 
excavaciones fueron continuadas y no 
tardaron en dejar al descubierto una cá- 
mara espaciosa que había debido ser la 
biblioteca o,a lo menos la clase más 
importante de una escuela pública, pues 
ella encerraba gran número de tabletas 


mas épicos hasta los ejercicios más ele- 
mentales dde escritura, de dibujo y de 
aritmética. 

En otras cámaras encontráronse gran- 
des tabletas que bien pueden 5er compa- 
radas a los pizarrones de nuestras es- 
cuelas modernas, sobre las cuales ha- 
bían sido escritos ejercicios que se en- 
contraron. más o menos mal copiados, en 
tabletas de más pequeñas dimiensiones. 

Estas pequeñas tabletas, bajo el punto 
de vista humano presentan un interés | 
más considerable que todas aquellas ya 
descubiertas y que nos han hecho cono- 
cerlos esfuerzos literarios más ambicio- 
sos de los viejos poetas de la antigiiedad, 
pues ellos nos enseñan que el sistema per 
dagógico en boga hacesiete mil años; 
no difiere en nada meterialmente dél 
que usamos en nuestros días. 

Los Babijonios y los Asyrios no cono- 
cían, naturalmente, el papel, ni siquiera 
su equivalente más antiguo: el papyrus. 
ellos se servían de tabletas de arcilla, so- 
bre las cuales, con ayuda de caracteres 
en forma de cuña (cuneiformes, del grie- 
go «cunis», cuña, cono) ellos grababan 
los documentos públicos tan bien como 
las cártas particulares, las facturas de 
los comerciantes, las obras de los pose- 
tas, los ¡planos de los arquitectos, etc. 

Muy pocos de entre nosotros habrán 
pensado, viendo a nuestros 'niños recitar 
su «be-a-ba», que las mismas sílabas fue. 
ron pronunciadas porlos niños de aque- 
lla época tan remota, en las escuelas de 
Nippur, — 

Entretanto el profesor Hilprecht, aso- 
ciado del doctor Haynes en sus explora- 
ciones asyrias, ha descifrado una prime- 
ra lección de lectura. así compuesta.: 
«Ba-a, ba-mu, ba.ni, ba.ni.ni, ba,ni.a.:a; 
ba-ni-mi». 

El profesor Hilprecht ha descifrado 
también una tabla de multiplicación con- 
teniendo los dos ejercicios familiares de 
sels veces un seis y nueve veccss. un 
nueve. Sobre otra tableta, el mismo pro- 
fesor encontró fórmulas aritméticas del 
género de Ja siguiente: 

Juzgando por el plano de las construc- 
ciones ocupadas por esta escuela y por 
las tabletas encontradas en los diferentes 
compartimentos, parece evidente que los 
jóvenes asyrios estaban clasificados en 
diferentes divisiones o cursos, desde el 
momento en que ellos comenzaban a 
aprender el abecéya dibujar extraños 
animales, hasta las clases donde ellos 
estudiaban las ramas superiores de la 
ciencia de entonces, las cuales compren- 


a 


cuyo contenido variaba desde los poe-, 


dían la geometría, la poesía, la A 
hos sd los clásicos. 

n el aumento incesante de las gran- 
BE rincones de habitantes, co- 
mo por ejemplo París y Londres, el pro- 
blema de los cementerios se hace cada 
día más graves. Es evidente que la in- 
humación no es una respuesta satisfac- 
toria a la cuestión enunciada con preci- 
sión ¿gn los términos siguientes por el 
célebre químico inglés Henry Thomson: 

«Dado un cadáver, resolverlo en ácido 
carbónico, agua, amoníaco y sales mine- 
rales tan rápidamente, seguramente y 
fácilmente como sea posible». 

Sólo la cremación llena estas condi- 
ciones, y la sóla objeción razonable y 
científica surgida contra su aplicación 
universal —fuera de las basadas en su- 
persticiones religiosas y en un sentimen- 
talismo incomprensible—es la siguiente 
emitida por um conocido químico: «que 
esta pacífica práctica disminuiría de un 
modo sensible el total del azoe que con- 
tiene la superficie de la tierra». 

La ciencia está actualmente en tren de 
responder victoriosamente a esta obje- 
ción. 

Muy recientemente, en efécto, sé dió 
al mundo científico, y luego al público, 
la nueva de que, algunos electricistas 
americanos, habían Hegado a fijar, por 
medio de descargas eléctricas, el azoe 
del aire, es decir, a producir vapores 
nitrosos; y Juego ácido nítrico y otros 
nitratos, de suerte que la atmósfera está 
llamada a convertirse en una mina ina- 
gotable de nitratos, diferente, en esto, 
a las de Chile y del Perú. Noticias imás 
recientes, nos dicen que con las enor- 
mes cantidades de electricidad produci- 
das por la utilización de los saltos del 
Niágara, han sido fijadas grandes canti- 
dades de nitratos, mucho mejores que 
aquellos de Chile y de un precio mucho 
más bajo. ¿Qué importa, pues, que nos- 
otros demos a la atmósfera cantidades 
considerablemente escasas de azoe, cuan» 
do los almacenes inagotables de nuestra 
envoltura gaseosa nos son abiertos? 

Además, la objeción presentada es 
algo falaz, en la que concierne, a lo 
menos, a la aplicación exclusiva de la 
cremación a los cadáveres humanos. Es 
cierto que, por medio de la inhumación 
las materias azotadas quedan fijas en la 
costra terrestre. Pero, estas materi23 son 
de algún modo retiradas de la circula- 
ción durante los siglos en que quedan 
confinadas en Jos cementerios que un 
prejuicio absurdo considera como sa- 
grados. Para ser lógicos consigo «mis- 
mos, los que defienden la teoría de la 
inhumación deberían proponer el que 
se dejaran libres periódicamente los ce- 
menterios al arado del cultivador, a fin 
de devolver a la eterna circulación de 
la Vida, esos tesoros de riquezas orgáni- 
cas. A 
En cuanto a las personas que se 
han opuesto a la cremación de los ca- 
dáveres por razones puramente sentimen- 
tales, yo repito que su actitud me pare- 
ce perfectamente incomprensible. 

Yo no tengo nada de poeta, pero, 
aunque dedicado a los estudios más po- 
sitivos de la ciencia, yo no soy menos 
hombre y, como 'tal, tan sujeto como el 
primer venido, .a considerar las cosas 
por su lado rígidamente positivo; pero, 
yo declaro que, por lo: que a mí iconcier- 
ne, y a las personas que me son queri- 
das también—prefiero infinitamente la 
persectiva de una incineración que re- 
duce, en una hora y media, un cuerpo 
de una dimensión- ordinaria, en cerca de 
1500 gramos de cenizas, a aquella de la 
descomposición lenta, de la podredum- 
bre y de los gusanos de los sepulcros... 

F. Tárrida del Mármol. 


[ EL MEN EN LA EDUCACION | 


Las acciones humanas son más be- 
llas, cuanto más las cubre una aureola de 
fantasía; vale decir, que emocionan el 
espíritu en proporción al grado de idea- 
lismos que ellas encierren. El sentimien- 
to del arte, varía con las épocas y «ion las 
épocas y con las concepciones que de él 
se tengan hechas. Una catarata, la de 
Niágara, por ejemplo, no produce igual 
efecto al Pudo campesino, que al' artista 
que apasionadamente jo observa, o la 
pasa al lienzo. No obstante, ante los 
ojos de uno y de otro, se desarrolla el 
mismo fenómeno natural; pero he :ahí 
que no son los ojos de la cara los que 
miran, sino jos del alma, los del espíritu 
y mientras que el campesino ignorante 
tiene atrofiada esta facultad moral, el 
artista la ha cultivado, pudiendo en e- 
fecto, representarse a la naturaleza en 
toda su magnitud, o, aún, superiorizán- 
Gola. Ñ 

La educación, sin este ideal artístico 
y moral, se nos Presente simbolizada en 
una de esas figuritas que suelen dibujar 
los niños pequeños, cuya cabeza está 
representada por un círculo, los Ojos por 
dos círculos más pequeños, la nariz es un 
gancho, ja boca, en forma de eclipse, 


las orejas parecen las asas de una agus 
carera, y en ese rostro sin animación, sin 
expresión, sin vida, se podría prersanifi- 
car, de úna manera exacta, la educación 
neutra, carente de una idealidad en la 
vida social, sin una moralidad, sin una 
concepción del bien y del mal. El arte 
complementa el sentido de un sentimien- 
to moral superior en la educación. Y ese 
sentimiento, esa idealidad, representa 
en nuestra lucha diaria, la voz de alien- 
to que simboliza para el viajero. la luz 
que, oculta bajo la línea del horizonte, 
le indica la trayectoría a seguir; es la 
nube que avanza Para descargarse sabre 
la tierra y Provoca la germinación en la 
semilla, devolviendo al campesino la es- 
peranza del fruto de su labor; es el 
color verdecino, que a manera de espejis- 
mo, anuncia desde larga distancia al ca- 
minante en medio del desierto, devolwvién- 
áole bríos, la selva pletórica de vida. 
Pero si este es el yalor de una leduca- 
ción motal y artística, desde ell punto 
de vista del individuo, no lo es menos lo 
quizás más aún, tomándolo en el punto 
donde empieza la relación de éste con la 
sociedad. 

La educación actual, debe tener como 
finalidad esencial, la transformación del 
sistema social imperante y prepluar a la, 
vez, las generaciones Para un mejor vivir 
en la más completa armonía. Una edu- 
cación positiva, real, no puede, ni debe 
preocuparte, el subsanar erfoles que en 
un futuro puedan cometerse. Y por esta 
misma razón y partiendo de ella es que 
se hace indispensable el cultivo de un 
sentimiento moral que acerque más a 
los hombres, mancomiune sus esfuerzos, 
encauce sus miras y abra horizqntes co- 
munes, do pueda estableaerse la mayor 
armonía posible. ( 

Los conocimientos científicos, tienen 
un valor muy relativo cuanda su adqui- 
sición es la única finalidad que los mo- 
tiva. No dejan de hacer más que una 
gimnasia intelectual que muy bien pue- 
de reducirse a satisfacer la corftiente so- 
fística que predominaba en la antigua 
Grecia y que tan acerbamente combatió 
el ¡gran filósofo Sócrates, cuya filoso- 
fía descansaba en el «conóceós a ti mis- 
mo». 

Pertenece a la educación determinar 
la relación del individuo con la sociedad, 
y ésta estará más en armonía cuanto 
mayor sea el grado de moral y más ¡no- 
bles sean las concepciones de la vida, 
Pero a nuestro juicio, el verdadera sen- 
timiento moral debe ser inspirado en el 
apoyo ¿nutuo y la solidaridad. Y estas 
cosas o pueden darse al niño de igual 
manera que se ponen a su alcance las 
verdades geométricas; por tanto, noen- 
tran por los ojos, sino por el espíritu ly 
no Pueden hacerse «aprender», piero sí, 
se deben hacer «sentir». 

Por lo demás, nos parece que una edy 
cación falta ¡de idealidad, es algo así 
como un sér inanimado y adolece del 
mismo «Gefecto que descubriríamios en 
un cuadro en que el artista no hubiera 
Puesto en él el sello del sentimiento, 
ese hálito de vida que le da colorido 'y 
movimiento al cuadro, cuyas imágenes 
se comunican con nosotros por medio del 
lenguaje de sus músculos y el estado 
psicológico de sus espíritus. 

El cultivo del sentimiento, afianza el 
carácter, y éste se encuentra siempre con * 
más firmeza allí donde las pasiones ven- 
cen la indiferencia; sin pasiones no hay 
carácter, y el espíritu se torna fría e in- 
definido. Un espíritu excesivamente ra- 
zonador, que no se inmute ante el dolor, 
que no sienta cólera, ni placer; que to- 
do lo mire con frialdad, es un espíritu 
pasivo en gl progreso humano. Somete 
de igual modo su inteligencia, de co- 
mo- lo hace el gimnasta profesional con 
sus. músculos, a procedimientos rítmicos 
y mecánicos. Y Jas grandes emociones 
diarias, el inmenso dolor humana que 
tortura a todas las criaturas menestero- 
sas, no ¿acen mella cuando no se está 
predispuesto o no se es sensible al dolor. 

Como en la escuela se prepara al niño 
para vivir en sociedad, respondiendo pa- 
ra ello a una tendencia general y univer- 
sal de la especie—la sociabilidad—debe 
buscarse desde allí, también, el mejor 
método Para esa vida y al mismo tiem- 
po hallar los medios de destruir los obs, 
táculos que a la realización de ese ideal 
se Opongan. 

Si en la antigua Grecia eran indispen- 
sables, para ser acreedar a los grandes tí- 
tulos de «bello» y «bueno», reunir en 
una sola persona, cierto grado de cultu- 
ra tanto moral como física, podemios 
exigir en nuestra época, de acuerdo con 
los últimos progresos y las necesidades 
que -éstos provocan, para creernos eman- 
cipados, libres, cierta preparación inte- 
lectual, moral y física, sobre todo la mo- 
ral, que se amalgamen de tal suerte, que 
la vigorosidad del músculo y de la inteli- 
gencia complementen la superior sensibi- 
lidad del espíritu. 

Este ha de ser el ideal que sirva de 
base a nuestros sistemas educacionales. 

Fjor de los Andes. 
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La verdad no puede da- | por la miseria, aprimido por el ham- 


far. — Helvetius. 


Ur 

Embutidos como en estuches tapa- 
dos y lacrados para, no ver ni sentir 
nada de lo exterior, están casi la, tota- 
lidad delos revolucionarios de hoy. 
Metidos ten el fondo de sus frágiles 
e incstables castillos, descuidan en 


¿Absolyto Jo quo fuera ¡Le ellos ocu: 


író. Lá amarga, punzante y cruel rea: 
¡idad, nunca han querido consultarla. 
La experiencia la gran maestra sé 


- ha repetido en vano para ellos. Los 


años transcurrieron, los hechos se re- 
pitieron, y los revolucionarios, siem- 
pre tapados y lacrados, continuaron 
en su afán quimérico, casi fantástico, 
empeñados en contrariar a la reali 
dad, que tanto la temían, razón por 
la cual dieron sus espaldas. Les era 
más agradable entretenerse a formar- 
se imágenes, pensar en lo irrealiza- 
ble, que tomar lección de sus conti: 
mnuos engaños. 

El afán proselitista los ha “mnarea- 
do, los ha extraviado. Los condujo a 
la montaña, les ha hecho fijar los 
ojos en las ilusiones del cielo para 
olvidar la realidad de la tierra. El 
anarquista positivista ha pecado y pe- 
ca aún de un gran error: desoir la 
voz de la realidad. Cuando ella gol- 
peó en la puerta del castillo, su ha- 
bitante, enfurecido, la echó. No po 
día soporiaria, su voz le molestaba, 
le daba pesadilla. 

La más grande preocupación de los 
revolucionarois de hoy, ha sido el 
afán de procurarse nuevos adheren- 
tes, sin mirar si en realidad tales 
adhesiones eran fruto de la deduc- 
ción, o si respondían a una momentá- 
nea sugestión, tan vulgar en nuestros 
días. > 

La belleza, el encanto de nuestras 
ideas, tiene gran aceptación entre las 
masas, pero no pasa de ser una acep- 
tación teórica; y cuando llegue e! mo- 
mento de la prueba, llega con el des- 
engaño de los que, viéndase aplau- 
didos en un pasaje de su' discurso, 
creyóronse en presencia de una masa 
da hombres posesionados, como ellos, 
de fuertes ideales, y que mañana, si 
era preciso, sabrían demostrar prác- 
ticamente su aceptación. 

La historia del anarquismo está Je- 
na de desengaños. Ellos debían de 
servir de lección, no de desánimo. Mw 
chos revolucionarois dejaron de ser- 
lo por ver irrealizables sus prematu- 
ros pronósticos, forjados y mirados 
con los ojos de la ilusión. Al fraca- 
sar como profetas, han fracasado co- 
mo revolucionarios. Han pasado su 
vida en un continuo sueño y al des- 
pertar se han vuelto pesimistas, Han 
negado la eficacia del revolucionaris- 
mo, han negado toda clase de apti- 
tudes a los hombres, Man blasfemado 
de todo lo que ayer sostenían y en- 
salzaban. No pensaron que la causa 
de su engaño estaba en ellos mis- 
mos. Habían fijado día a todos los 
futuros acon'ecimientos revoluciona- 
rios, y al no cumplirse can exactitud 
han gritado que nunca más ocurrirán; 
han vuelto las espaldas a sus pasa- 
das creencias y proclamaron hh ban- 
carrota de la anarquía, cuando los 
únicos que estaban en bancarrota 
eran e:los. 

Anhelar un próximo acontecimienta 
emancipador, acariciar esa creencia, 
y luego frustrarse, aguarse, es amar- 
go, desconsolador. Pero na ha de ser 
nunca motivo de negar su posibili. 
dad a su debido tiempo. Nada tiene 
que ver la opinión que del hecHo se 
tiene, con el hecho mismo. El se cum- 
plirá a pesar nuestro cuando Bea 
tiempo. 

El hombre Ha de saber interpretar 
alos hechos, a la naturaleza; y para 
ellos es preciso, y sin la cual les será 
imposible tomar lección de la expe 
riencia, pues sin ella sería imposible 
hasta la ciencia. Y cuando no sabe in- 
terpretarla, cuando no supa prever 
un acontecimiento, es a causa de su 
deficiencia intelectual. Nada más. 

El revolucionarismo ha “vivido en 
un continuo engaño, en una lametable 
ilusión. , 

Años atrás, cuando la gran crisis 
económica que aun soportamos, ame- 
nazaba tomar giros de eternización, 
acentuándose cada día, los revolucio- 
narios estaban ingenuamente creídos 
que la tal crisis traería consecuencias 
benéficas para los desamparados. 
Ocurrirá, decían alegres, que el pue- 
blo se verá de tal manera acorralado 


bre, que estallará al fin el odio de 
tantos siglos contra los causantes de 
su malestar, trayendo como resultado 
el cambio de régimen. 

La crisis ha continuado Bu cursd, 
el hambre se ha hecho sentir en to- 
dos los hogares obreros y revolucio- 
narios, la miseria fué espantosa y 
universal; pero los hombres no se 
han hecho sentir. El temor a conse- 
cuencias más funestas los ha aniqui- 
lado, los ha hedho dóciles como cor- 
deros,. 

Los desocupados apenas han for- 
mulado algunas protestas; los que tra- 
bajaban aún, silenciosamente acepta- 
ban la rebaja de los sueldos y au- 
mento de horas. 

Este desengaño trajo en el campa 
revolucionario tal pesimismo, quie no 
han sido pocos los desertores. 

Ellos se engañaron y desengañaron 
a sí mismos. 

Ahora, con la guerra feuropeo *ler- 
minaron de ver la poca difusión que 
han tenido nuestras ideas. Hemos vis- 
to que elas no habían échado aún 
raíces en las conciencias del reducido 
número que escucharon nuestras pa- 
labras. ; 

A'los primeros rumores de'una pro- 
bable guerra, los revolucionarios res- 
pondían que era imposible que en 
nuestro siglo ocurriera eso, gracias 
a la difusión universal de nuestras 
doctrinas. Pero otra vez la realidad 
quiso demostrarnos que éramos de- 
masiado optimistas. Nuestras ideas 
habían sido aceptadas coma teóricas, 
no como prácticas. Aceptaron la soli- 
daridad y fueron avaros; aceptaron el 
bien y han sido criminales de sus hter- 
manos y padres; aceptaron la fraterni- 
dad, y, respondiendo a la metálica, 
voz de un «superior», sepultaron su 
arma en el corazón de hombres Hasta 
ayer desconocidos. La sonora voz del 
clarín había vencido a la voz de la 
verdad y la justicia; el brillo de la 
bayoneta había apagado la luz de 
la idea. 

Y es que la idea de verdad y dejus- 
ticia tiene difícil practicabilidad en el 
bárbaro medio en que estamos co- 
locados. 

Para ser bueno y justo es preciso, 
a más de la idea de justicia y ver- 
dad, poseer su espiritu de desinte- 
rés; y de eso es lo que más carecen 
los hombres de hay, motivado, segu- 
ramente por el medio ambiente. 

El objeto principal del revolucio- 
nario, no ha de ser el proselitismo, 
sino modificar, educar al hombre, 
cambiar sus actuales cualidades psí- 
quicas por otras que respondan a 
los adelantos, a la evolución, la so- 
ciología y la moral. La renovación 
que se opera en nosotros hemos e 
procurar que se úpere también en 
las masas. He ahí la gran obra a 
emprender. Nunca podemos contar 
con las fuerzas del pueblo, hasta que 
no hayamos hecha de él un conscien- 
te de sus derechos. Los pueblos son 
doblemente esclavos: primero, de los 
que lo rodean, y segundo de sus an- 
tepasados. Nuestra lucha Ha de di- 
rigirse hacia esos puntos. 

Esto, que parece fruto del pesimis- 
mo, no es más que una 'impresión 
de larealidad. ; 

Dije al principio que ella era cruel, 
amarga; ¿no llevé razón? Hablar 
siempre de triunfos, nunca de nos- 
otros, es engañar y engañarse a sa- 
biendas. ¡Cuánto tiempo se ha per- 
dido por callar la realidad! 

¡ Y cuántos errores hubiéramos evi 
tado! Lo repito, ella no ha de traer- 
nos desalientos. 

Hoy nos equivocamos, bien; tome- 
mos en cuenta la equivocación para 
que no se repita. 

Hemos de gritar el triunfo igual que 
la derrota. El uno sirve para alen- 
tarnos, la otra para guiarnos. 

Fracasar en nuestros planes no 
equivale fracasen las ideas. Ellas si- 
guen su interrumpida marcha a tra- 
vés de los odios y debilidades de los 


hombres. , 
La «(fiusa de nuestros desengaños 
está en nosotra3 mismos. 


Ricardo Florero. 


Más hace un buen maestro con sus 
alumnos bajo la sombra de un ár- 
bol, que un ignorante dentro de un 
local lleno de los mejores télemen- 
tos. 


[  ANALOGIA | 


Las reivindicadoras jornadas que 
agitaran al proletariado del Norte en 


1886, se han reproducido múltiples: 


veces en la vida de los pueblos, en 
su ascendente marcha hacia su eman- 
cipacipacón. ¡Er 
Igualmente — malgrado los treinta 
años que nos separan. W'e las trági- 
cas horcas —los epilozos de “las Ju- 
chas de nuestros días, en nada di- 
fieren de los de aquella época. 
Horcas, ergástulas, destierro y de- 
más violencia legalizada, todo con- 
verge a un mismo fin: perpetuar este 
régimen de crimen y de robo. 


Un paralelo existe entre las ino- 
centes victimas que inmolara la bur- 
guesía yanqui, con los ruines pro- 
pósitos que abriga la gauchocracia ar- 
gentina, en contra de los trabajado- 
res que en Beriso, han sabido defen- 
der, en abierta lucha, su dignidad de 
hombres y de productores. 

Aquí, al igual que en la mercantil 
Chicago, países que pregonan el «sum- 
mum» de su democracia, ha bastado 
una huelga y un final venal, para 
condenar a una cruel y paulatina 
muerte, a nueve honestos trabajado- 
res, que es lo que implica el erimi- 
nal pédido de 25 paños de presidio, 


Los que escribimos sobre nuestras 
cosas, con un objetivo de proselitis- 
mo anarquisia, estamos obligados, por 
la misma finalidad ética que perse- 
guimos, a decir nuestra verdad, a 
hablar claramente. Lejos de la pro- 
paganda lá mistificación, el sofisma, 
que nos impedirán el logra de las 
aspiraciones que nos han traído a la 
lucha, una de las cuales es el esta: 
blecimiento de costumbres morales 
superiores, basadas en la sinceridad. 

Entro los anarquistas no debe ha. 
ber ningún engañado, pues todos han 
de poseer esa conciencia propia que 
determina criíerios y acciones libres. 
No tenemos intereses creadas ni por 
crear; no formamos un partido ni 
secta religiosa; queremos simplemente 
la emancipación integral del hombre. 
¿Qué nos puede mover, entonces, a 
desarroilar entre el pueblo “ideas y 
sentimientos falsos? ¿Por qué no he- 
mos úe exponer claramente -nuestro 
pensamiento y tratar siempre que Te 
nos comprenda derechamente ? 

Mejemos las tergiversaciones, las 
capciosidades, el lengua¡e enrevesado 
y pedante de los metafísicos, lol so- 
fismas y las falacias. Hablemos y 
obremos franca y llanamente, “como 
hombres buenos y senci'los, que na- 
da tienen que perder y que no temen 
a la verdad. 


En las prácticas de nuestra propa- 
ganda, noto muchas veces esas fa las 
psicológicas, que todas nos debíamos 
preocupar de corregir, convencidos 
que haríamos mejor obra cuidando 
muchos detalles de nuestras costum- 
bres prose'itísticas que extendiéndola 
sin ton ni son. 


gu 


Cuando recibí la carta en la que 
un amigo me invitaba a colaborar 
en este número extraordinario de «La 
Protesta», pensé no escribir nada, por- 
que en verdad, nos interesa tanto el 
lo de Mayo? 

Como anarquista me ha interesado 
tan poco el lo de Mayo que hoy, 
después de tantos años, na sabía que 
hechos se rememoraban en esta fe- 
cha y tuve que recurrir a otro amigo 
para que me ilustrara al respecto. 
Y me dijo lo que los lectores sabrán 
mejor que yo. 

¿No es un día de fiesta? ¿No som 
las pascuas floridas de un calendario 
anarquista? -— No, es el día en que 
el proletariado universal hace uná- 
nime protesta contra el pégimen bur- 
gués! A 

Pero entonces, amigos míos, no nos 
queda nada más que un día para pro- 
testar, siendo todos los otros para 
obedecer y trabajar? A 

Beaccionemos contra asta practis. 
virtual que nos asimila a la grey so- 
cialista, aun cuando le demos carác- 
ter revolucionario con la protesta, el 
grito destemplado y el puño airado; 
y mientras tanto, protestemos todos 
los días contra el actual régimen; 
mejor dicho, trabajemos en todo mo- 
mento por la difusión de nuestras 
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zorquera burguesía, a no mediar la 
acción conjunta de los hambres que 
aman la verdad y la justicia. 

Basta de piatónicas protestas. 

idas han tenido la virtud de dar 
a conocer la infamia que se urde 
contra la vida y libertad de esos 
hombres, y la forma te contrarres- 
tarla. 

No olvidemos que cuando el eco 
de nuestra protesta estéril se apague, 
el ogro capitalista-policíaco pegará el 
zarpazo. 

Se requiere, pues, traducir en act 
ción nuestras ansias de solidaridad, 
para que nuestros humanitarios pro: 
pósitos se realicen. Las esperanzas 
que en nosotros cifran los camara: 
das presos, no deben ma'ozrarse. 

Recordemos que hace años, el pro 
letariado francés, mediante un gesto 
viril, arrancó de las garras de la 
muerte al obrero Durán; otro tanto 
aconteció en Norte América con los 
camaradas Héctor y Giovanetti. 

Que estos triunfos de la justicia del 
pueblo, nos sirvan de aliciente para 
imponer a los déspotas que las re- 
jas se abran, porque así lo exige la 
solidaridad y la vida le ese puñado 
de dignos compañeros. 


A. Mora. 
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ideas, por fa cultura del pueblo, por 
la creación de los nuevos valores. 


No hay día que no nos dé oca: 
sión para ello; el presente es pró- 
digo, más que toda el pasado, más 
que los cincuenta años de tradición 


recurrir a hechos, cuya lejanía los 
convierte en abstraciones, cuando te- 
nemos “a mano, para las lecciones 
prácticas, objetivas, — .imprescindi- 
bles a una propaganda eficaz — los 
hechos que a diario ocurren y cu- 
yo procesa a nuestros ojos se iles- 
arro!la. 

En favor de este criterio no solo 
están razones pedagógicas fundamen- 
tales si no que la misma ética anar 
quista lo impone. La realidad que 
podemos «observar directamente, lo 
que podemos mirar y tocar, nos en- 
seña más y mejor — pues, permite 
la aplicación de los propios sentidos 
y del propio criterio, — que la re- 
petición continuada y moledora de la 
lección impartida por cualquier cla- 
se de fonógrafo. Además, los anar- 
quistas nos vamos apartando, nos te- 
nemos que apartar, de toda tenden- 
cia abstraccionista y dogmática. Com- 
batimos una realidad dolorosa y so- 
bre esa realidad debemos actuar; an- 
helamos estados más coherentes, ma 


|yor y más delicada goncient'a; bus- 


camos soiución a Problemas cconó- 
micos y técnicos; aspiramos a “per- 
feccionamientos morales; y de que 
otra manera realizaremos esa labar 
integral si no en el estudio de la 
realidad más objetiva y cercana y 
en el trabajo cuotidiana que con ts- 
te criterio hagamos? E 

Dejemos .a los socialistas el 1.0 de 
Mayo coma les hemos dejado el par- 
lamento y tomemos para nuestra pro- 
paganda emancipadora todas los días 
de! año coma hemos,_tomado toda la 
vida en su armoniosa e hiriente in- 
tegralidad. LS 

'A, González. 
Montevideo. 


EL ERROR DE LAS TEORIAS 
REVOLUCIONARIAS 


El fracaso de todas las revoluciones 
hasta la revolución francesa, no se 
debe precisamente a la falta de fuer- 
za material, — como medio imposi- 
tivo al orden constituído, — sinó a 
la deficiencia de un conocimienta teó- 
rico del fin propuesta, que predis- 
puso las fáciles oscilaciones espiri- 
tuales, permitiendo tal flexiblidad, la 
labor subjetiva que saviamente e'e- 
cutan los conservadores y oportunis- 
tas políticos, como medio de instau- 
ración del régimen autoritario. 

La revolución francesa, en parti- 
cular, nos suministra material sufi- 
ciente que corrobora en pro de nues- 
tra tesis. Su fracaso no se debió a 
la. falta. de capacidad, de conocimien- 
to de fin que perseguían, que le far 
cilitara la organización de los me: 
dios de producción y consumo, y 


para cada uno de ellos. ; 
Aquí, al igual que allá, se reali- 
zarán los siniestros planes de la ma- 


anarquista, en casos ejemp'arizadores 
y dignos de protesta. Na hay porque 


anulara «la, gran asamblea», 
margen a la inoculación de la poj;. 
tica parlamentaria, que les condujo 4: 
fracaso más desastrosq de los Yer. 
daderos senderos a que tendía, 

_Dicha responsabilidad ge debe 
cisamente al error dominante de 
teorías revolucionarias, que É 
diendo un medio por un fin, han 
acrecentado el espíriva revclucidanria. 
antes de cultivar la necesidad de |, 
revolución. : 

Como antecedente a toda revolución 
material, se impone la revolución ip. 
telectual, que determinará por su mis. 
mo cultivo, “— como de tal “árbol 
tal astilla, — la anterior actividad 
como el final de dos fuerzas en 
lucha, La, reyolución material no de. 
be ser más que el exponente de una 
necesidad consciente de sus ejecuto. 
res, guíados por el conocimiento de 
:os acontecimientos que obran como 
obstáculo a la evolución progresiva 
de las necesidades morales, intele:. 
tuales y física de los mismos. Inter. 
pretando la necesidad de sus ejecu. 
tores, en forma relativa, O sea de 
una mayoría de los revolucionarios 
consciente del propósita determinan. 
te. La revolución debe surgir como 
una consecuencia del medio, como 
una necesiúad de las nuevas conce; 
ciones espirituales, que no hallan vías 
de vida en el estrecho círculo vi 
gente, nunca un fin que debe preo- 
cupar el espíritu superior en su «ul. 
tivo especial tal lo realizan las to: 
rías revo:ucionarias. 

La revolución se abre brechas 1 
sí a través del proceso evolutiva; 11) 
se cultiva en especial, nace heces: 
riamente como pauta final de o: 
fuerzas en lucha. Es el «Summú:.> 
culminante de la evolución que di- 
vide dos períodos antagónicos. Es, - 
en una “palabra, — la vida que s> 
impone como hecesidad de la exis- 
tencia. 

¿Cuál debe ser el método que “de- 
bemos. ejercer los anarquistas, com: 
medio de transformación social? 
_Nuestra actividad debe ser el cul 
tivar el espíritu. Cultivemos el es 
píritu inductivo y deductivo, acrecen- 
temos ha necesidad del estudio do 
las ciencias sociales que permiten 
percatarse del error dominante en «1 


Pre. 
las 


actual régimen social; divulguemos - 


los conceptos sociológicos—que la ex- 
periencia histórica social nos sumi- 
nistra — demostrando las lacras, 
convencionalismos, los prejuicios y !: 
moral denigrante del régimen, conjun- 
tamente con los nuevas conceptos :ul- 
quiridos por la moderna sociolozía —- 
a que tiende la evolución histórica de 
la cspecie—de libertad, equidad y so- 
lidaridad humana, y la revolución sur- 
girá, no por su especial cultiva, si. 
como necesidad del equilibrio de !1 
revolución intelectual operada. 
Desconocer dicha rea'idaxl es expo 
nerse a no pocas errores, en que 1:- 
curren los teorizantes de la revolución 
que crocn—en los actuales momen'o* 
históricos—en una revolución sdcial. 
con una multitud de fanáticos patro- 


las 


loros—tal el ejemplar de la contienda 


curopta—que no amengua en delegar 
la misma fe a la democracia socia!, 
obcecada por el sufragid univorsa!, 
que le permite la «ironía “de Hama: !o. 
«cl pueblo soberano». ¿Sería posib'? 
creer en caso de una revolución :!2 
dicho elemento en una pasible rev» 
lución social? Así lo han afirma'o 
los teóricos revolucionarios, no así 
lar calidad vital, que nos afirma tous 
lo contrario, partiendo de un princi 
pio sólido y fundamental que nos 
dice, que no puede luchar por i: 
transformación social quien aun 10 
se ha transformado a, sí mismo. 


Para que un individuo, coma uni 


sociedad deseche ciertas modalidades 
y costumbres, no sóla le es necesari:> 
tener fuerza material para ello, sino 
que lo esencial estriba en concebir 
otras superiores a las establecidas, y 
dicha superioridad no debe estar e: 
e:los—coma el concepto de) anarquis- 
mo en algunos anarquistas de vidrier: 
—debe sentirse como una necesida:! 
de su «yo» individual, motivo úni:c" 
y determinante de una acción decisiv:! 
en pro del super concepto consabido. 

Es, pues, como creemos haber de: 
mostrado, un crasú error de las teo 
rías revolucionarias creer en la pos! 
biiidad de una revolución emancip” 
dora. con un ambiente. no emanc! 
pado. - 

Cultivemos la necesidad de in con 
«vivir superior, que su mismo cultivo 
determinará por sí los acontecimier 
tos sociales. ' 

Ciquis. 

A  _ _ ___LAAAAAA 

El vicio de vencer es la prim” 
ra fuente de las derrotas. 
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